Elementos del nebiíssmo hebreo presentes en los oráculos de Balaam nm 22-24. by Salazar Franco, Lino
RAE 
 
1. TIPO DE DOCUMENTO: Artículo. 
2. TÍTULO: ELEMENTOS DEL NEBIÍSMO HEBREO PRESENTES EN LOS 
ORÁCULOS DE BALAAM Nm 22-24. 
3. AUTOR: Lino Salazar Franco.  
4. LUGAR: Bogotá, D.C.  
5. FECHA: Junio de 2018. 
6. PALABRAS CLAVE: Balaam, Nebiísmo hebreo, Oráculos, Vidente, Adivino, 
Profeta.  
7. DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO: El objetivo principal de este trabajo es 
dilucidar acerca de los elementos del nebiísmo hebreo presentes en los 
oráculos de Balaam el madianita, además, rescatar lo positivo de este 
personaje.  
8. LÍNEA DE INVESTIGACIÓN: Líneas de investigación de la USB: Teología, 
Biblia y Educación.  
9. METODOLOGÍA: Es de carácter exegético e histórico-crítico de la Biblia.   
10. CONCLUSIONES: Los oráculos de Balaam cumplen con los criterios 
tipológico, ético, teológico y carismático del nebiísmo hebreo. Las palabras 
expuestas en los oráculos de Balaam cumplen con el criterio tipológico al 
constatar en ellas referencias a la elección, bendición y crecimiento de Israel 
(Nm 23, 8-10; 22) además, la palabra  comunicada por Dios (22, 8, 38; 23, 
12, 26), se exalta ante la manifestación del espíritu (22, 8, 38; 23,12, 26), por 
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ventajas de tipo político y económico (22, 18; 24,13).  
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ELEMENTOS DEL NEBIÍSMO HEBREO 
PRESENTES EN LOS ORÁCULOS DE BALAAM 
Números 22-24 
 
INTRODUCCIÓN 
 
El texto bíblico más extenso que se refiere a Balaam, se encuentra en el 
Pentateuco, específicamente en el libro de Números 22–24. Este episodio se 
encuentra bien delimitado, de tal manera que forma una unidad en sí misma 
dentro del libro en particular, y en el Pentateuco en general. El tema del que trata, 
es la historia de los sucesivos intentos realizados por Balac, rey de Moab, de 
convencer a Balaam el madianita, para que maldiga al pueblo de Israel que está 
apostado en los campos de Moab a la altura de Jericó. Dichos intentos fracasan 
porque Balaam en vez de maldecir al pueblo, lo bendice con cuatro oráculos1. 
 
En primera instancia lo que menciona el libro de Números sobre Balaam, es 
positivo: guiado por Dios, proclamó en favor de Israel bellas palabras de promesa 
(Nm 22-24), aún, cuando había sido contratado por Balac para maldecir. Sin 
embargo la tradición posterior ha presentado a Balaam como instigador empeñado 
en destruir a Israel, al utilizar las mujeres de Baal Pegor2 para pervertir a los 
israelitas con la idolatría y la inmoralidad, pero todo resultó en que la maldición de 
Dios cayó sobre los amonitas y moabitas (Nm 31,16; 25, 1-8)3, con la 
consecuencia de la exclusión de estos dos pueblos de la asamblea de Israel hasta 
                                                             
1 ROUILLARD, Hedwige. La Péricope de Balaam, Nombres 22-24: La Prose et les “Oracles”. Paris: 
Libraire Lecoffre, 1985. p. 9. 
2 En el asunto de Baal-Peor (Señor de Peor), deidad moabita. Balaam, al no poder maldecir a 
Israel, puso una trampa al pueblo de Dios por medio de las mujeres moabitas, quienes 
persuadieron a los israelitas a las fiestas de sus dioses. LOCKWARD, Alfonso. Nuevo Diccionario 
de la Biblia. Singapur: Editorial Unilit, 1992. p.133. 
3 PIKAZA, Xabier. Diccionario de La Biblia, Historia y Palabra, 2.ª reimpresión. Estella (Navarra): 
Editorial Verbo Divino, 2008. p. 129-129. 
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la décima generación, y la orden dada a Israel de mantenerse apartado de ellos 
(Dt 23, 3-6; Neh 13, 1,2). Por lo cual se le ha clasificado como un falso profeta de 
YHVH y un profeta insensato (2 P 1, 16). 
 
Ante esta perspectiva controversial de Balaam el madianita, es pertinente 
realizar una indagación que permita responder a la pregunta ¿Qué elementos de 
los oráculos de Balaam el madianita, están de acuerdo con la tradición del 
nebiísmo hebreo? 
 
Para resolver este interrogante, se plantea en primer lugar, analizar el texto 
de Nm 22-24 de manera crítica para captar sus particularidades y características, 
en seguida se aclaran los conceptos חֹזֶה ḥōzēh, «vidente» חֹאֶה rōʾēh, «vidente», 
הׇ אחלֺהא יח א ׇ אא ’îš hā’ĕlōhîm «hombre de Dios» y אׇ בִ יא nāḇîʾ; «profeta» que son 
nombres empleados para indicar figuras proféticas en la Biblia Hebrea. Luego se 
trata la historia del profetismo hebreo para dilucidar las características del 
nebiísmo4 hebreo.  
 
Por último se contrastan las particularidades de los oráculos de Balaam con 
las características del nebiísmo hebreo, con el propósito de plantear respuestas 
plausibles a la cuestión formulada en el presente artículo. 
 
Acercamiento exegético del Texto de Nm 22-24 
 
Antes de abordar el tema en cuestión, es necesario comprender el texto 
mediante un análisis específico de crítica literaria, descomponiendo el texto en sus 
unidades textuales y literarias mínimas, de tal manera que se subdivida en 
estratos originalmente independientes y cronológicamente sucesivos, que 
delimiten y permitan ver la historia de su nacimiento literario, pero sobre todo, que 
                                                             
4 El nebiísmo es la corriente de profetismo hebreo con especiales características que se desarrollará en el 
apartado de profetismo hebreo.  
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posibiliten verificar si su naturaleza es homogénea o heterogénea. Así se aclara si 
Nm 22-24 es una unidad literaria original y por sí misma independiente, o si es el 
resultado de aplicaciones secundarias, como consecuencia de elaboraciones 
redaccionales sucesivas5. 
 
Al hacer un análisis de la información en Nm 22-24, se puede constatar la 
riqueza de las repeticiones. El uso de estas expresiones es constante en todo el 
texto; tres veces aparece que Balac pide a Balaam maldecir al pueblo de Israel 
(22, 6; 11 17); mientras que en cuatro ocasiones, Balaam manifiesta la necesidad 
de transmitir sólo lo que Dios ponga en su boca (22, 38; 23, 12, 26; 24, 13); es de 
notar que en dos versículos del texto, Balaam rechaza el pago por su servicio (22, 
18; 24, 13); igualmente, en dos ocasiones narra el hecho de que Dios vino a 
Balaam para hablarle (22, 8, 20), con la insistencia de que relatara sólo las 
palabras que Dios le comunique (22, 20, 35), ya que YHVH ha puesto Su palabra 
en su boca (23, 5, 16). 
 
El relato de la historia de Balaam se va entretejiendo por medio de la 
repetición de expresiones como la bendición para Israel y para aquellos que 
bendigan a este pueblo, y la maldición para aquellos que maldigan al pueblo de 
Jacob. 
 
La historia de Balaam y su asna, parece irrumpir en el texto; por otro lado, 
armoniza con la temática tratada en el relato. El episodio del asna (22. 23-35), 
ridiculiza las facultades proféticas de Balaam. No es un cuento popular primitivo, 
sino una narrativa tardía y sofisticada que verifica el cambio de la actitud 
deuteronomista6 hacia Balaam7. Asimismo, este relato forma parte de lo que se 
                                                             
5 TRIANA RODRÍGUEZ, Jorge Yecid. Exégesis Diacrónica de la Biblia: Método Histórico–Crítico. 
Bogotá: Corporación Universitaria Minuto de Dios. Facultad de Ciencia Humanas y Sociales, 2012. 
p. 105 – 106. 
6 La “reforma deuteronomista” o “reforma de Josías” se inicia cuando rey Josías descubre el “Libro 
de la Ley”, al realizar unas reparaciones en el templo de Jerusalén, hacia el año 622 a.C. (2 Re 22-
23; 2 Cr 34-35); con este hallazgo, el rey y el pueblo de Israel se comprometían a observar lo 
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denomina imaginario y trata de situarse narrativamente en el nivel de verdad que 
forma la trama de la historia en general8. 
 
Por otro lado, el relato está construido a partir de expresiones significativas, 
típicas, características e insólitas, que llaman la atención. Por lo menos se 
encuentran dos expresiones estereotipadas: una en 22, 6c “a quien bendigas 
queda bendecido y a quien maldigas queda maldito”9 y la otra se encuentra 
repetida en 23, 22; 24, 8a, “Dios es el que le sacó de Egipto con fuerzas de 
búfalo”. No obstante, el texto mismo está envuelto en un lenguaje litúrgico (23, 1-2; 
Cf. 23, 29, 14b) e institucional en el que aparecen personajes de la monarquía, 
como Sippor, rey de Moab y algunos cortesanos madianitas (22, 2, 4c, 5). 
 
El lenguaje utilizado es de tipo sagrado; de hecho la invitación de Balac rey 
de Moab a Balaam el madianita, no es otra que el temor sagrado que le tenían a 
Israel por su historia pasada (22, 3) y el lenguaje que se utiliza en el texto denota 
el carácter figurativo y metafísico, en la petición que el rey hace a Balaam de 
maldecir al pueblo de Israel (22, 6, 11, 17c; 23, 7b; 24, 9b). Los términos del texto 
son predominantemente abstractos y los verbos que resaltan son “bendecir” y 
“maldecir”, desde luego, estas dos acciones verbales están ligadas a lo que Dios 
                                                                                                                                                                                         
mandado en él y, a continuación, acometió una vasta reforma en todo su reino. Cuando se 
estableció la conexión entre el “Libro de la Ley” y el Deuteronomio, se dio un “punto arquimédico” 
para la crítica del Pentateuco y la formación de varios libros del Antiguo Testamento. La “reforma 
deuteronomista” se mantiene en lo fundamental de la tradición pero la adapta y la renueva a las 
exigencias de una sociedad en cambio. Los puntos decisivos de esta reforma son un Dios, un 
pueblo, una tierra, un santuario y una ley, que se entrelazan con temas como la elección, alianza, 
bendición-maldición… La unidad de Dios, (Dt 6, 4), determina la unidad de santuario y de culto de 
todo el pueblo de Israel (Dt 12). La elección y la alianza, hacen reconocer a Israel como el pueblo 
en unión total a Dios, que lo separa de las naciones, prácticas y cultos que los ponen en peligro de 
romper esa comunión (Dt 7, 12ss). La tierra es el don de Dios a su Pueblo. La Ley expresa la 
voluntad de Dios al pueblo que ha de observar con fidelidad sus mandatos (Dt 6, 4-5). GARCÍA 
LÓPEZ, Félix. El Deuteronomio: una ley predicada. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1989. 
p. 5-6 
7 ROUILLARD, Op. cit., p. 18 
8 SKA, Jean-Louis, SONNET, Jean-Pierre y WÉNIN, André. Análisis Narrativo de Relatos del 
Antiguo Testamento. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 2001. p. 20. 
9 Los versículos que se toman de los capítulos 22-24 de libro de los números son traducíos en una 
versión propia apoyada en: CERNI, Ricardo. Antiguo Testamento interlineal hebreo español. Tomo 
I - Pentateuco. Colombia: Editorial CLIE, 1999. p. 649-663.  
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designe en lo referente a lo que debe decir Balaam (22, 20d, 35; 23, 12; 24, 13c), 
lo que él mismo puede decir (22, 38b; 23, 3b, 26), por el hecho de que Dios ha 
puesto Su palabra en la boca del vidente (23, 5; 23, 16b), por lo cual, es impulsado 
a declarar su oráculo (23, 7a, 18; 24, 3; 24, 15, 23). 
 
Se ha considerado que la sección de números 22-24, es una inserción de 
material literario10; ejemplo de eso, es la implantación de la fábula en la que se 
narra la historia de Balaam y su asna en 22, 22-35, “el señor abre la boca de la 
asna de Balaam para un extraño diálogo (Nm 22, 28), los profetas abren la boca 
para pronunciar los oráculos de Señor”11. En este texto prevalecen varias 
expresiones que llaman la atención: en 22, 28 “Abrió YHVH la boca de la asna, y 
ésta dijo a Balaam…” y 22, 31 “Abrió YHVH los ojos de Balaam y vio el ángel de 
YHVH…” 
 
Las expresiones, “puedo hablar cualquier cosa que la palabra de Dios 
ponga en mi boca, ello hablaré” 22, 38b Cf. 23, 3b, 26, como enunciado del 
madianita, es una constante en el texto y está acompañada de la declaración de 
su Interlocutor: “La cosa que te hable, a ellos les dirás”, 22, 20d Cf. 22, 35; 23, 12; 
24, 13c y reforzado con el hecho de que, “YHVH puso la palabra en boca de 
Balaam…” 23, 5 Cf. 23, 16b. 
 
También en este texto se presentan datos que requieren una división 
literaria, tales como: doblajes alternativos e incongruencias o tensiones.  
 
Los doblajes alternativos que aparecen son siete: 
 
                                                             
10 QUIROGA, Op. cit., p. 201. 
11 BEERNAERT, Mourlon Pierre. El Hombre en el Lenguaje Bíblico. Estella (Navarra): Editorial 
Verbo Divino, 1984. p. 12. 
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El primero hace relación a la genealogía del príncipe de Moab, “Balac hijo 
de Sipor” 22, 2, 4, 10 y del antecesor del madianita, “Balaam hijo de Beor” 22, 5; 
24, 5, 15, ambos doblajes repetidos cada uno en tres ocasiones. 
 
El segundo doblaje se da en el diálogo que se mantiene entre los emisarios 
de Balac y el propio Balaam, “… los ancianos de Moab y de Madián… dijeron a 
Balaam las palabras de Balac” 22, 7; “Contestó Balaam a los siervos de Balac” 22, 
18. 
 
El tercero está enmarcado en el diálogo entre Dios y Balaam, “Dios vino a 
Balaam”, “Dios se encontró con Balaam” 22, 9, 20; 23, 4; “…quizá vendrá YHVH a 
encontrarme y entonces lo que me diga y muestre, te diré” 23, 3. 
 
El cuarto, al igual que el anterior doblaje, se establece entre los mismos 
personajes, “Balaam dijo a Dios” 22, 10; “Dios dijo a Balaam” 22, 12. 
 
El quinto doblaje se da en el episodio de la asna que es capacitada por Dios 
para ver al ángel, “La asna vio al ángel de YHVH” 22, 23, 25, 27, de lo cual insiste 
por tres veces, mientras que subraya sólo una vez la capacidad del madianita para 
ver al ángel, “Balaam vio el ángel YHVH” 31b. 
 
El sexto doblaje también se da en esta parte de la narración, en el diálogo 
que corresponde al ángel y a Balaam “El ángel de YHVH dijo a Balaam” 22, 32, 
35; “Balaam le dijo al ángel de YHVH” 22, 34. 
 
El séptimo doblaje se da en la conversación que mantienen Balac y 
Balaam, “Balac dijo a Balaam” 22, 37; 23, 11, 17b, 25, 27; 24, 10; “Balaam dijo a 
Balac” 22, 38; 23, 1, 3, 15, 29. 
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Las tensiones que aparecen en el texto son tres: la primera es la triple 
insistencia de Balac, “Maldíceme este pueblo”  22, 6, 11, 17 y la taxativa respuesta 
de Dios, “…no maldigas el pueblo que está bendito” 22, 12b, versículos que están 
en tensión con la decepción del hijo de Sipor, “…te traje a maldecir a mis 
enemigos y lo que haces es bendecirlos” 23, 11 y la respuesta de Balaam, “He 
aquí que he bendecido y ésta bendición no puedo cambiar” 23, 20. Esta tensión 
nuevamente se manifiesta en las palabras de Balac, “…ya que no lo maldices 
tampoco lo bendigas” 23, 25, “El que te bendiga será bendito y el que te maldiga 
será maldito” 24, 9c y “…te llamé para maldecir a mis enemigos y he aquí que los 
bendijiste tres veces” 24, 10c. 
 
La segunda tensión es: “Dios vino a Balaam”, “Dios se encontró con 
Balaam” 22, 9, 20; 23, 4 y las palabras del madianita “…quizá vendrá YHVH a 
encontrarme y entonces lo que me diga y muestre te diré” 23, 3. Además, la 
insistencia de Balac, “Ahora ven por favor…” 22, 6, “…por favor no dejes de venir 
a mí…” 22, 16, con la respuesta de Balaam, “…no quiere YHVH dejarme ir con 
vosotros...” 22, 13b, y luego dice: “fue Balaam con los jefes de Balac” 22, 35c. 
 
La tercera tensión está enmarcada en el soborno de Balac a Balaam: “Te 
honraré con mucho honor y haré todo lo que me digas” 22, 17, incongruente con la 
respuesta de Balaam, “si Balac me diera llena su casa de plata y oro no podría 
traspasar el mandato de YHVH mi Dios, para hacer algo pequeño o grande” 22, 
18. También en el cambio de opinión de YHVH en cuanto a ir con los emisarios de 
Balac, “Dios dijo a Balaam: no vayas con ellos…” (22, 12) y luego dice: 
“…levántate y vete con ellos pero sólo la cosa que te hable, a ellos les dirás”. 
“…ve con estos hombres pero sólo la palabra que te hable, ella hablarás…(22, 
20c, 35). 
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Posibles etapas de la construcción del texto  
 
Después de este acercamiento de crítica literaria, se puede constatar que 
existen grandes tensiones dentro del texto de la historia de Balaam.  
 
Es importante anotar que probablemente la historia de Balaam existió de 
manera independiente antes de ser integrada en el libro de los Números12, en el 
cual, actualmente estos dos textos forman un bloque narrativo unificado, y sin 
embargo, no unitario. Son una serie de oráculos antiguos provistos de un marco 
narrativo compuesto por el autor final en un texto, al que impone un sentido 
coherente13. 
 
En un primer relato (22, 1-21; 22, 36-41; 24, 1-25), Balaam es llamado por 
los dirigentes de Moab con la promesa de un buen pago, pero Balaam se remite a 
la decisión de Dios, quien le prohíbe ir con ellos “no vayas con ellos” 22, 12. Un 
segundo encuentro con los jefes moabitas ocasiona otra aparición del Señor; esta 
vez le permite al madianita ir con ellos “vete con ellos pero has únicamente lo que 
yo te diga” 22, 20. En este relato Balaam manifiesta que sólo hará lo que ordene el 
Señor “he aquí, ahora vine ante ti, puedo hablar cualquier cosa que la palabra de 
Dios ponga en mi boca, ello hablaré” 22, 38; incluso cuando va a proferir sus 
oráculos, Balaam se aísla para que el Señor se comunique con él, “quédate junto 
al holocausto y yo iré… quizá vendrá YHVH a encontrarme y entonces lo que me 
diga y muestre te diré... Dios se encontró con Balaam… Puso YHVH la palabra en 
boca de Balaam y dijo: regresa a Balac y dile esto” 23, 3-5; este episodio tiene 
cierta semejanza con algunos relatos proféticos (Jr 1, 9; 42, 4-7)14. 
 
                                                             
12 RÖMER, Thomas, MACCHI, Jean-Daniel y NIHAN, Christophe. Introducción al Antiguo 
Testamento. Bilbao: Desclée de Brouwer, S.A. 2008. P. 207. 
13 ALONSO SCHÖKEL, Luis. La Biblia del peregrino: Antiguo Testamento: Prosa, Edición de 
estudios, Tomo I. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1069. p. 313. 
14 BUIS, Pierre. El Libro de los Números. Estela (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1993. p. 51-52. 
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En la Biblia aparecen dos tradiciones relativas a Balaam, una favorable y 
otra desfavorable. En el primer relato, lo presenta como un personaje dócil al 
Señor: recibe Su inspiración, acepta bendecir a Israel (23, 20) sin interés alguno 
(22, 18. 37; 24, 13), acude a la cita sin un proyecto hostil a Dios y con 
disponibilidad total a la voluntad divina. A esta tradición pertenecen 22, 1-20; 23-
24 y posiblemente Miq 6, 515. 
 
En el segundo relato (22, 21-35), Dios interviene después de la partida de 
Balaam en su asna, ignorando su autorización (22, 20), “Entonces se encendió la 
ira de Dios, porque yendo él, cabalgando en su asna y dos de sus criados con él, 
se puso el ángel de YHVH en el camino como su adversario”. 22, 22 y así en tres 
ocasiones la asna se aparta o se detiene al ver el ángel, lo que le acarrea una 
azotaina, hasta que la asna habla para quejarse, diciendo: “¿Qué te hice para que 
me azotes así tres veces?... ¿Acaso no soy yo tu asna en la que cabalgas desde 
siempre? ¿Tengo como costumbre hacerte esto?” 22, 28-30. Ante esto, es el 
ángel el que toma la vocería, “…¿Por qué azotas tu asna así, estas tres veces?, 
he aquí yo salí por tu adversario, pues perverso es tu camino ante mí, la asna me 
vio y se apartó tres veces de frente mío, de lo contrario, entonces te hubiera 
matado y a ella la dejaría vivir.” 22, 32-33; ante esto Balaam se somete, “… pequé, 
pues no sabía que tú te habías puesto para oponerte en mí camino; y ahora si mal 
he hecho ante tus ojos, regresaré”. 22, 34. Después de esto, como en el primer 
relato, el Señor modifica su plan, “…ve con estos hombres pero sólo la palabra 
que te hable ella hablarás, y fue Balaam con los jefes de Balac”16. 
 
En este segundo relato, al contrario del primero, se describe a Balaam 
como un falso profeta hostil a Israel, al cual bendijo a regañadientes. Esta visión 
es desarrollada en 22, 21-41, a la cual la tradición bíblica posterior le dio más 
                                                             
15 Ibíd., p. 52. 
16 Ibíd., p. 52. 
10 
 
relevancia (Nm 31, 15-16; Dt 23, 5; Jos 13, 22; 24, 9; 2 Pe 2,15, Jds 1, 11; Ap 2, 
14) 17; asunto que desarrollaremos más adelante. 
 
Rouillard18, realiza una tentativa de cronología relativa del texto de Nm 22-24, 
detectando seis niveles en la redacción del texto: 
 
A. 22, 2-21, que corresponde a las dos comisiones de emisarios de Balac; 22, 36-
23, 1-26 que incumbe al primer y segundo oráculo de bendición, de época 
ligeramente predeuteronómica. 
 
B. 22, 22-35 que corresponde a la fábula de Balaam y su asna, consecuencia 
inmediata y producto de la Reforma Deuteronómica. 
 
C. 23, 27-24, 6 que corresponde a la primera parte del tercer oráculo de bendición, 
de redacción del período exílico, frente al episodio de la asna. 
 
D. 24, 7-19 que corresponde a la segunda parte del tercer oráculo y la primera 
parte del cuarto oráculo de bendición, de una época un poco más tardía, tal vez 
inmediatamente después del exilio. 
 
E. 24, 20-22 corresponde a la última parte del cuarto oráculo en el que advierte 
sobre el futuro de Amalec, los quenitas y los pueblos del mar, de fecha 
indeterminada, tal vez en el tiempo de Esdras y Nehemías. 
 
F. 24, 23-24 corresponde a la separación de Balaam y Balac en el tiempo de 
Alejandro Magno. 
 
                                                             
17 Ibíd., p. 53. 
18 ROUILLARD, Op. cit., p. 25. 
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A propósito de la cronología relativa “William Albright propone para los oráculos de 
Balaam una fecha tardía, 1200-1300 a. C., por la gramática, lexicografía y la 
epigrafía semejante a textos semíticos del noroeste datados en esa fecha. Otros 
calculan que la escritura de dos de los primeros oráculos data de 1000 a. C. y la 
de los restantes de 700 a. C.”19. 
 
Forma estructural o literaria del texto de Nm 22-24 
 
Como había indicado, el episodio de la profecía de Balaam que se 
encuentra en 22-24 del libro de los Números, puede ubicarse dentro de la obra de 
distintas maneras. Si seguimos la estructura propuesta de Rolf P., Knierim y G. W. 
Coats, que siguen un criterio según la organización y ejecución de una campaña 
cultual y militar, se secciona el texto en dos partes: la organización cultual y militar 
(1, 1-10, 10) y la ejecución de la campaña a través del desierto (10, 11–36, 13), la 
narración en estudio se hallaría en la segunda sección20. 
 
Siguiendo el criterio retórico propuesto por los investigadores Mary Douglas 
y Jacob Milgrom, tenemos una estructura que alterna secciones narrativas y 
legales. Mary Douglas, propone 13 secciones, así: narrativa (1-4), legal (5-6), 
narrativa (7-9), legal (10, 1-10), narrativa (10, 11-14, 45), legal (15), narrativa (16-
17), legal (18-19), narrativa (20-27), legal (28-30), narrativa (31, 1-33, 49), legal: 
(33, 50-35, 34) y narrativa (36). De modo que la historia de Balaam, siguiendo a 
Douglas se puede ubicar en la novena sección, que corresponde a la quinta 
narración. Jacob Milgrom, propone 11 secciones, así: legal (1, 1-10, 10), narrativa 
(10, 11-14, 45), legal (15), narrativa (16-17), legal (18-19), narrativa (20-25), legal 
(26, 1-27,11), narrativa (27,12-23), legal (28-30), narrativa (31, 1-33, 49), legal (33, 
50-36, 13). Por lo que el texto en estudio se encuentra en la sexta sección, que 
corresponde a la tercera narración. Si bien no coinciden las secciones de esta 
                                                             
19 QUIROGA, Op. cit., p. 209. 
20 TAPIA NAVARRO, Omar y SOLTERO GONZÁLEZ, Carlos. Éxodo, Levítico, Números, 
Deuteronomio. Estella (Navarra): España: Biblioteca Bíblica Básica, 2010. p. 228-229. 
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propuesta, relatan sin embargo, la relación que hay entre las leyes y los 
acontecimientos que las generan (cf. 15, 32-36)21. 
 
Si seguimos el criterio de los censos, propuesto por D. T. Olson, la 
estructura del libro de los Números se dividiría en 2 secciones, así: el primer censo 
cuenta el número de hombres aptos para la guerra, que salieron de Egipto; 
generación castigada que muere en el desierto (1-25) y el segundo censo cuenta a 
la generación nueva (26-36), de tal forma que el episodio de Balaam se ubicaría 
en el segundo censo22. 
 
Hay otra manera de establecer una estructura del libro de los números, que 
corresponde al criterio topográfico propuesto por G. B. Gray en 1903. Éste es el 
más convincente y el más adaptado en los estudios de la obra, ya que los cambios 
de lugar del trasegar del pueblo en el desierto hacia la tierra prometida, viene a ser 
la marca característica del libro de Números. Gray, fracciona la estructura del libro 
en tres secciones, así: Israel se establece en el Sinaí (1, 1-10, 10), Israel inicia el 
camino, pasando por Quibrot Jatavá y Jaserot; por el desierto de Parán y Cadés, 
hasta llegar a rodear el este del mar muerto, llegando a la llanura de Moab, al otro 
lado del Jordán, frente a Jericó (10, 11-22, 1), donde Israel permanece durante un 
tiempo (22, 2-39 – 36, 1-13). De tal manera que, siguiendo el criterio topográfico, 
la narración de la historia de Balaam se ubica en la tercera sección23. 
 
La tercera sección del libro de los Números, corresponde a Israel en las 
llanuras de Moab (22, 2-39 – 36, 1-13), se puede segmentar en cuatro partes, así: 
historia de Balaam y los cuatro oráculos (22-24), la apostasía del pueblo en Pegor 
(25), las disposiciones para ocupar la tierra (26-30), las primeras ocupaciones de 
la tierra y últimas disposiciones (31-36)24. 
                                                             
21 Ibíd., p. 227-228. 
22 Ibíd., p. p. 227. 
23 Ibíd., p. p. 227. 
24 TAPIA NAVARRO, Op. Cit., p. 302-308. 
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Llegados al texto de estudio, podemos construir una estructura de la narración de 
la historia de Balaam (Nm 22-24), así: 
1. Emisarios 22,1-21. 
1.1. El miedo de Balac 22, 1-4a. 
1.2. Primeros emisarios de Balac 22, 4b-14. 
 1.2.1. Primer mandato real 22, 4b-6. 
 1.2.2. Ejecución del mandato 22, 7-14 
1.3. Segundos emisarios de Balac 22, 15-21. 
 1.3.1. Segundo mandato real 22, 15 
 1.3.2. Ejecución del mandato 22, 16-20 
 1.3.3. Primera orden de YHVH 22, 21 
2. Balaam y su asna 22,22-35. 
2.1. El motivo de la ira de YHVH 22, 22. 
2.2. La asna visionaria 22, 23-27. 
2.3. Dios abrió la boca de la asna 22, 23-30. 
2.4. Dios abrió los ojos de Balaam 22, 31. 
2.5. Dios abrió los oídos de Balaam 22, 32-33. 
2.6. Dios abrió la boca de Balaam 22, 34. 
2.7. Segunda orden de YHVH 22, 35. 
3. Balac hacia Balaam 22,36-41. 
3.1. Balac sale al encuentro de Balaam 22, 36. 
3.2. Reclamo de Balac 22, 37. 
3.3. Aclaración de Balaam con respecto a decir lo que Dios diga 22,38. 
4. Los cuatro oráculos bendicionales 23-24. 
4.1. Primer oráculo de bendición 22, 41; 23, 1-1325. 
4.2. Segundo oráculo de bendición 23, 14-26. 
                                                             
25 El primer oráculo enfatiza la elección de Israel como pueblo de Dios pese a los fracasos (Nm 11-
14, 16, 17, 20 y 25), además el propósito divino de introducirlo a Canaán. “No hay conjuro ni 
maldición que pueda alterar la decisión de Dios”. La elección de Dios, da transformación y unidad 
al libro de los Números. QUIROGA, Op. cit., p. 194, 211. 
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4.3. Tercer oráculo de bendición 23, 27-30, 24, 1-13. 
4.4. Cuarto oráculo de bendición y uno de Maldición 24, 14-24. 
5. Balaam y Balac se separan 24, 25. 
 
Acercamiento a la forma y los géneros literarios del texto de Nm 22-24 
 
El género literario predominante en el texto de Nm 22-24, es la prosa 
narrativa, pues cuenta unos hechos reales o ficticios, que suceden a unos 
personajes en un tiempo y en unos lugares determinados, hechos que en primera 
instancia fueron transmitidos oralmente. “La narrativa oral era necesaria en la 
antigüedad para recordar las hazañas de los héroes y la historia de los pueblos, 
para transmitir a las generaciones posteriores los descubrimientos, las 
enseñanzas y las normas, y para entretener”26. Luego se pusieron por escrito. 
También existe en el texto una mezcla entre la ley, narrativa y poesía que 
manifiesta un orden literario, exquisito y perfecto, que argumenta la actualidad, 
continuidad y vigencia del material presentado en el momento de su 
composición27. 
 
La narración en cuestión surge de la combinación de secuencias de 
diálogos (Balac y los moabitas; los moabitas y Balaam; Balaam y Balac; Balaam y 
la asna; Balaam y YHVH) y descripciones (las estepas de Moab al oriente del 
Jordán, la desembocadura del Mar muerto…); Incluso describe la marcha de 
Balaam y Balac, hacia Quiryat Jusot, Bamot Baal (Nm 22, 39-41), donde Balaam 
hace construir siete altares en los que pide que sacrifiquen en cada uno un novillo 
y un carnero, lo cual hizo Balac, mientras Balaam salió al encuentro de YHVH y 
Dios al encuentro de Balaam en quien “colocó la palabra en su boca”. 
 
                                                             
26 MINISTERIO DE EDUCACIÓN, Subdirección General de Cooperación Internacional. España: 
Origen Gráfico, S.L., 2010. p. 67.  
27 QUIROGA, Raúl. Op. cit., p. 211. 
15 
 
Además, en esta narración existen colecciones de oráculos (23, 7-10; 14-
27; 28-30; 24, 1-13; 24, 14-24) y está insertado en el texto una fábula (22, 21-41) 
hermosamente construida que armoniza con su argumento principal, de la 
bendición de Israel por parte de Balaam. El género bíblico que interesa para este 
artículo es el oráculo, dado que es el que usa el autor del texto para expresar las 
palabras de bendición para Israel. 
 
Los oráculos, según Sicre28, son “las formas más frecuentes y dignas de 
conocer la voluntad divina, es consultar el oráculo, donde signos y portentos 
quedan sustituidos por la palabra, a veces enigmática, pero palabra, al fin y al 
cabo”. Así Balaam, por petición de Balac, consulta el oráculo, esperando que Dios 
envíe signos y portentos, para manifestarlos luego a través de la palabra, a Balac. 
 
En estos oráculos Balaam busca una palabra de Dios (24, 3-4; 24, 15-16) y 
Dios envía su palabra (23, 8), incluso realiza el paso de un oráculo solicitado por el 
interés temeroso del rey29, a la responsabilidad frente a lo que YHVH designe 
decir al moabita, incluso contra el interés de recibir por ello algún lucro (22, 28). 
 
Los oráculos tienen un diseño quíasmico, de estructura concéntrica30, de 
naturaleza poética y su característica principal es el paralelismo propio de la 
poesía hebrea, verificado en las colas ubicadas en una misma línea o verso con 
una posible correspondencia sintáctica, gramatical o fonética, que permite que un 
                                                             
28 SICRE, José Luis. Introducción al profetismo bíblico. España: Verbo Divino, 2011. p. 50 
29 Los habitantes de Moab y su rey temían que los israelitas los invadieran como lo habían hecho 
con los amorreos (Nm 22,2-4). Por lo que decidieron no atacar a Israel con su ejército sino con el 
poder de la palabra de Balaam, quien habría de maldecir al pueblo de Israel con sus vaticinios (Nm 
22, 5-8). Pero consultado YHVH por Balaam, le prohíbe que fuera con los moabitas ni maldijera al 
pueblo bendito (Nm 22, 9-14). Ante esta negativa Balac le siguió insistiendo a Balaam, quien volvió 
a manifestar la adhesión a la orden de Dios (Nm 22, 15-18), sin embargo, consultó nuevamente a 
YHVH y recibió el permiso para ir con los moabitas pero con la advertencia que cumpliera las 
palabras de Dios. 
30 QUIROGA, Op. cit., p. 212. 
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segundo colón esté relacionado al primero confirmando, enfatizando o ampliando 
su significado31. 
 
Su composición posee paralelismo gramatical, semántico y lexical verificado 
en los verbos “maldecir” y “execrar” (23, 7-8). También se puede constatar el 
paralelismo verbal indicado por los imperativos “ven, maldicen; ven, execra”. 
Paralelismo fonético y semántico entre “cumbres de las peñas” y “colinas”, 
además entre “pueblo” y “naciones” (23, 9) “Jacob” e “Israel”, “Muerte” y “fin”. (23 
10). También aparece un paralelismo sintáctico al seguir refiriéndose al mismo 
“pueblo” (23, 9),  la utilización del verbo “contar” y el sustantivo “número” (23, 10). 
También aparecen anáforas tales como: “bien” y “por qué”; pares de palabras: 
“Jacob / Israel” – “Dios / YHVH”; la preposición “de” e imágenes espaciales, tales 
como: “desde la cumbre” y “desde las colinas“32. 
 
Caracterización de Balaam 
 
No se puede afirmar con seguridad algo cierto acerca de Balaam, sin 
embargo, el número de textos que hablan de él supone un trasfondo histórico. En 
Deir ʽAllá, en la transjordania, se ha encontrado un epígrafe amonita del S. VIII 
a.C.33 que dice: “palabras de la inscripción de Balaam, hijo de Beor, el hombre que 
ve a los dioses”, dicha leyenda, por lo menos confirma la reputación y presencia 
de este personaje en la región cerca de Moab34. 
 
                                                             
31 Ibíd., p. 195. 
32 Ibíd., p. 213-214. 
33 “Advertencias de la inscripción de Balaán, hijo de Beor, el hombre que ve a los dioses. Los 
dioses vinieron a él de noche y vio una visión como un oráculo de Él. Dijeron a Balaán, hijo de 
Beor: Así el hombre hará la destrucción de su posteridad, tú jamás has visto lo que has oído. Y 
Balaán se levantó a la mañana siguiente. He aquí el acontecimiento de las revelaciones: convocó a 
los (Jefes) de la asamblea en su casa y durante (dos) días (ayuno) y lloró abundantemente. Y su 
pueblo entró en su casa y (le dijeron) a Balaán, hijo de Beor ¿Por qué ayunas y lloras? Y les dijo: 
Sentaos y os mostraré lo que los Poderosos han (decidido) y veréis las obras de los dioses” BUIS, 
El Libro de los Números, Op. cit., p. 49. 
34 Ibíd., p. 48. 
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Antes de caracterizar a este polémico personaje bíblico, es necesario tener 
en claro el objeto principal del texto de la historia de Balaam (22-24), en el cual se 
consigna la derrota de los poderes que se oponen al avance de los israelitas, con 
el fin de preparar la derrota de los moabitas y madianitas (24, 17; 31, 1-54), a la 
que sigue el incidente de Baal Pegor (25, 1-18), las mujeres de nacionalidad 
enemiga y la apostasía atribuida al influjo de Balaam, lo que acarreará la muerte 
del vidente en la guerra contra Madián (31, 8. 16)35. 
 
El nombre de Balaam es mencionado cincuenta veces en Nm 22-24, y doce 
veces en el resto de la Biblia. Este nombre no es de origen israelita y la tradición 
rabínica le ha dado una significación peyorativa como: “devorador de pueblos” y 
“corruptor de pueblos”36. 
 
Haciendo un análisis al texto de la historia del madianita, se puede 
entresacar una caracterización particular de este personaje no hebreo que habló 
en nombre de YHVH. Balaam, era hijo de Beor, oriundo de las riberas del río 
Éufrates, de la ciudad de Petor37, en la región de Ammav (Nm 22, 5). Es posible 
que sea un hombre piadoso, quien, tenía una relación muy personal con YHVH, al 
que se le atribuía el poder de bendecir o maldecir (Nm 22, 6), con gran similitud a 
la promesa que le hiciera YHVH a Abraham “Bendeciré a quienes te bendigan y 
maldeciré a quienes te maldigan” Gn 12, 3a y esta reputación parecía estar bien 
extendida entre los hijos de Esaú, el pueblo que habitaba las tierras de Moab. Sin 
embargo, se puede corroborar en el texto de la Biblia Hebrea que en ninguna 
ocasión se alude a él como profeta o adivino, sino como un hombre piadoso que 
tenía una extraordinaria relación con el Dios de Abraham, que lo conocía y se 
                                                             
35 BLENKINSOPP, Joseph. El Pentateuco: Introducción a los cinco primeros libros de la Biblia. 
Estella: Editorial Verbo Divino, 2001. Segunda Edición. p. 218 
36 QUIROGA, Op. cit., p. 218. 
37 Siria o de PadánAram, según CARRO, Daniel, POE José Tomás. ZORZOLI y Rubén O. 
Comentario Bíblico Mundo Hispano, Tomo 3: Levítico, Números y Deuteronomio. EE.UU. de A.: 
Editorial Mundo Hispano, 1998. p. 174. 
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comunicaba con él. Estos escasos, pero muy dicientes datos, se nos ofrecen en el 
libro de los Números acerca de Balaam. 
 
También podemos indicar de Balaam, como notas características, que es 
un personaje bíblico irónico y en ocasiones cómico, a pesar de los temas tan 
serios que aborda; además es notable y famoso por el episodio de su borrica, que 
resulta más sutil a la hora de discernir la presencia de Dios, que el mismo Balaam, 
quien se obstina terca y estúpidamente en el intento de maldecir a Israel, sin 
embargo, YHVH lo utiliza como su instrumento para bendecir al pueblo (Dt 23, 5; 
Jos 24, 10), para anunciar promesas del futuro glorioso de Israel y la promesa 
mesiánica (24, 17)38. 
 
Balaam, una figura polémica en la Biblia. 
 
Debido a las controversias del personaje “Balaam” en los escritos bíblicos, 
es necesario dilucidar las situaciones que permitan aclarar su rol en los textos 
bíblicos en los que se le menciona y su relación con el nebiismo hebreo. 
 
Una vez realizada la caracterización de Balaam, se puede constatar según 
22-24 del libro de los Números, que este personaje tenía una extraordinaria 
cercanía con YHVH, del cual, explícitamente no se dice nada negativo, sino que 
anunciaba la palabra de Dios, a pesar de los grandes incentivos ofrecidos por los 
enemigos del pueblo de Dios, para maldecir a Israel39. 
 
Teniendo en cuenta las fuentes bíblicas en las que repetidamente Balaam 
interviene afirmando que sólo dirá las palabras que Dios le ordene, se presenta a 
continuación las mediaciones más sobresalientes del personaje tomadas del libro 
de los Números: 
                                                             
38 Ibíd., p. 174. 
39 Ibíd., p. 174. 
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22, 8 “les traeré las palabras que me hable YHVH” 
22, 18 “si Balac me diera llena su casa de plata y oro no podría traspasar el 
mandato de YHVH mi Dios para hacer algo pequeño o grande”. 
22, 38 “he aquí, ahora vine ante ti, puedo hablar cualquier cosa que la palabra 
de Elohim ponga en mi boca, ello hablaré” 
23, 12  “¿No te dije acaso que lo que ponga YHVH en mi boca ello debo 
hablar?” 
23, 26  “¿No te hablé que todo lo que dijere YHVH ello haré?” 
24, 1  “Cuando vio Balaam que era bueno a los ojos de YHVH bendecir a 
Israel, entonces no fue como las otras veces a buscar sortilegio, sino 
que volvió hacia el desierto su rostro”. 
 
En estos versículos Balaam, insiste en obedecer los mandatos de YHVH en 
contra del deseo de Balac; no obstante la tradición bíblica insiste en dar 
calificativos negativos tales como adivino muerto por la espada israelita (Jos 13, 
22), a quien Dios no escuchó (Jos 24, 10), el cual recibió salario por maldecir a 
Israel (Neh 13, 2; 2 Pe 1, 15; Jud 1, 11), además condujo a Israel a la idolatría y la 
fornicación (Ap 2, 14).  
 
Para ampliar la visión y obtener un panorama de la figura de Balaam en el 
resto de la Escritura, se presentan los textos que a él hacen referencia: 
 
En algunos versículos del Antiguo Testamento, como se ha dicho, se 
presenta a Balaam como un personaje contradictorio. Por un lado es usado por 
YHVH para bendecir a su pueblo (Nm 22-24) y por otro, se le ve como un 
instrumento para seducir con inmoralidad al pueblo de Dios, para llevarlo a la 
apostasía40; cuando Moisés acusa a Balaam de aconsejar mal a las hijas e hijos 
                                                             
40 KITTEL, Gerhard y FRIEDRICH, Gerhard Compendio del Diccionario Teológico del Nuevo 
Testamento. Colombia: Libros Desafío, 2003. p. 78. 
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de Israel: “Les dijo Moisés: ´¿Pero habéis dejado con vida a todas las mujeres?´ 
Precisamente ellas fueron las que indujeron a prevaricar contra YHVH a los 
israelitas, siguiendo el consejo de Balaam, cuando lo de Pegor; por eso azotó la 
plaga a la comunidad de YHVH” Nm 31, 15-1641. Por esta razón se entiende el 
asunto de su muerte en 31,8: “Mataron también a los reyes de Madián: Eví, 
Réquem, Sur, Jur y Rebá, cinco reyes madianitas; y a Balaam, hijo de Beor, lo 
mataron a filo de espada”. Este tema se retoma en Josué 13, 22. 
 
La tradición del Antiguo Testamento sigue esta misma tendencia, en Dt, 23, 
4-5 se dice por qué YHVH no escuchó a Balaam: “Porque no vinieron a vuestro 
encuentro con el pan y el agua cuando estabais de camino a la salida de Egipto, y 
porque alquiló para maldecirte a Balaam, hijo de Beor, desde Petor, Aram de 
Mesopotamia. Sólo que YHVH tu Dios no quiso escuchar a Balaam, y YHVH tu 
Dios te cambió la maldición en bendición, porque YHVH tu Dios te ama”. 
 
En la misma perspectiva tenemos el texto de Jos 24, 9-10, cuando en la 
reunión final en Siquem, Josué habla a las tribus reunidas, les recuerda la historia 
del pueblo y la conquista de la tierra de los amorreos y los moabitas y cómo los 
salvó de las manos de Balac, quien llamó a Balaam para que maldijera al pueblo, 
pero Dios no quiso escuchar a Balaam, que finalmente los bendijo. 
 
El profeta Nehemías (13, 2b) afirma que Balaam recibió la paga de Balac: 
Tomaron a sueldo contra ellos a Balaam, para maldecirles, pero nuestro Dios 
cambió la maldición en bendición. El judaísmo posterior, excepto en Josefo, tendió 
a interpretar el primer relato a la luz del segundo, de modo que se presenta a 
Balaam como un malhechor42. A éste episodio también se refieren Jos 13, 22; Dt 
23, 5 y Miq 6, 543. 
 
                                                             
41 Biblia de Jerusalén latinoamericana, Bilbao: Descleé De Brouwer, 1967. 
42 Kittel, Op. cit., p. 78. 
43 BUIS, El Libro de los Números, Op. cit., p. 48. 
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En el Nuevo Testamento aparecen tres versículos (2 P 2, 15-16; Jud 1, 11; 
Ap 2, 14) en los que se menciona a Balaam, y tratan el tema en la misma 
perspectiva negativa de los textos anteriormente citados: en 2 P 2, 15-16, Balaam 
es tomado como equivalente de un apóstata que abandonó el camino recto por un 
salario de iniquidad, pues se le acusa de haber recibido salario, por lo cual fue 
reprendido por su mala acción con una bestia de carga que impidió la insensatez 
de su acción: “Abandonando el camino recto, se desviaron y siguieron el camino 
de Balaam, hijo de Beor, que amó un salario de iniquidad, pero fue reprendido por 
su mala acción. Un mudo jumento, hablando con voz humana, impidió la 
insensatez del profeta.” 
 
Siguiendo la línea de una presentación negativa, la epístola de Judas se 
refiere a Balaam como aquel que ha abandonado a Dios por un salario: “¡Ay de 
ellos!, porque se han ido por el camino de Caín, y por un salario se han 
abandonado al descarrío de Balaam, y han perecido en la rebelión de Coré.” Jud 
1, 11. Estos textos bíblicos comparan la actitud de los falsos maestros con 
aquellos que han extraviado el camino por amor al premio del dinero haciendo el 
mal, a ejemplo de Balaam. 
 
En un sentido más teológico, el apóstol Juan alude a la doctrina de Balaam, 
que enseñaba a Balac a poner tropiezos a los hijos de Israel para que comieran 
carnes inmoladas a los ídolos y fornicaran: “Pero tengo alguna cosa contra ti: 
mantienes ahí algunos que sostienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a 
Balac a poner tropiezos a los hijos de Israel para que comieran carnes inmoladas 
a los ídolos y fornicaran.” Ap 2, 14. 
 
El Nuevo Testamento acepta la valoración negativa del AT en los versículos 
anteriormente mencionados: Balaam es el modelo de los gnósticos licenciosos 
que llevan al pueblo a la apostasía (Ap 2, 14), desviándolos del camino por un 
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salario (Jud 1, 11) y mostrando así su hostilidad contra Dios44, por lo que fue 
reprendido (2 P 1, 15-16).  
 
En algunos versículos del Antiguo y Nuevo Testamento (Nm 31, 8, 15, 16; 2 
Pe 2, 15, 16; Jud 1, 11; y Ap 2, 14), se hace una condena rotunda a Balaam, tal 
como se observa en Nm 31, 16, texto que juega un papel importantísimo, por ser 
el origen de la interpretación negativa del personaje, al narrar que las hijas de 
Madián siguiendo el consejo de Balaam, involucran a los israelitas en la idolatría, 
lo que trae como consecuencia la ira divina sobre Israel45. 
 
La afirmación de Balaam de no aceptar “casa llena de plata y oro” (22, 18), 
oscurece la perspectiva de generosidad y desinterés de la ganancia material ante 
la misiva del rey y obnubila el hecho de mantenerse en fidelidad a los dictados de 
YHVH, teniendo en cuenta que en el antiguo Medio Oriente, el fingimiento e 
indiferencia ante el dinero, era una táctica astuta para obtener un precio más alto 
(Gn 23, 11-15)46, propio del especialista en adivinación y hechicería, en los 
pueblos circundantes a Israel. Sus servicios podían ser muy estimados en la corte 
o por particulares47, mediante la consulta de signos, que el adivino interpretaba, 
para luego pronunciar sus presagios y el hechicero para pronunciar sus conjuros 
eficaces48. 
 
Las dos especialidades de la adivinación y la hechicería pueden ser 
aplicadas a Balaam49. Por eso es viable que la tradición vea a la figura de Balaam 
con menosprecio y por lo cual la narración de los textos de perspectiva negativa, 
hagan énfasis en la imposibilidad del madianita de anunciar la palabra de YHVH, 
sin centrarse en la autoridad divina, usándola como pretexto para obtener mayor 
                                                             
44 Kittel, Op. cit., p. 78. 
45 CARRO, Op. cit., p. 174. 
46 Ibíd., p. 175.  
47 ALONSO SCHÖKEL, La Biblia del Peregrino, Op. cit., p. 313. 
48 Ibíd., p. 313-314. 
49 Ibíd., p. 313-314 
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ganancia en vez de indicar su santidad; más aún, da la impresión que Balaam 
acepta los honorarios de adivino (Nm 22, 7; Jos 13, 22) –aunque en el texto de 
Nm 22-24 no se enuncie explícitamente que los aceptara–, además de usar 
encantamientos50 (Nm 23, 23; 24, 1) prohibidos por Dios (Dt 18, 9–12; 1 Sam. 15, 
23; 2 Rey. 17, 14-17)51. 
 
Por otra parte, es posible que los textos que presentan a Balaam de manera 
negativa, son producto de una tradición posterior, influenciada por una actividad 
negativa contra todo lo que fuera de origen extranjero52. 
 
Significado de la palabra profeta 
 
El sustantivo masculino hebro אׇ בִ יא nāḇîʾ, «profeta», es traducido al griego 
como προφήτης profhētēs y al español como «profeta», cuyo significado es el que 
habla y explica las cosas abiertamente, portavoz, pregonero53. El término 
profhētēs está compuesto por dos raíces: el prefijo es προ pro, que posee tres 
funciones: la temporal, que sería antes, es decir predecir; la local, que sería 
delante de, es decir, en público y la sustitutiva, que sería en lugar de, en vez de, 
en el puesto de otro. El sufijo φημί fêmί, cumple la función de raíz verbal, es 
traducido como decir, hablar, comunicar. Así el profeta puede ser definido 
etimológicamente como el que predice el futuro, el que habla delante de un 
público, el que habla por Dios54. 
 
                                                             
50 Con actividades emparentadas, según Dt 18. La magia de los otros pueblos fracasa frente a 
Dios: los magos de Egipto (Ex 6,8), el adivino Balaam (Nm 22-24); también fracasa en Babilonia (Is 
47,12). A los israelitas se les prohíben todas esas prácticas (Ex 22,17, hechicería; Lv 19,31; Dt 
18,10-11). Pero la práctica persistió a pesar de prohibiciones (1 Sm 28; Ez 13; Is 8). ALONSO 
SCHÖKEL, La Biblia del peregrino: Op. cit., p. 48  
51 CARRO. Op. cit., p. 175. 
52 QUIROGA, Op. cit., p. 222. 
53 DIETRICH PREUSS, Horst. Teología del Antiguo Testamento, El camino de Israel con Yahvé, 
Volumen II. Bilbao: Declée de Brouer. P. 123 
54 PONGUTÁ H, Silvestre. Por Medio de los Profetas, Tercera Edición. Bogotá: Ediciones 
Salesianas, 2010. p. 44. 
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La palabra nāḇîʾ tiene un significado etimológicamente confuso, se ha 
relacionado con la raíz semítica o acadia nḇʿ cuyo significado es «hervir», estar en 
ebullición, opinión que por ser conjetural no es bien aceptada, asegura Pongutá. 
La opinión aceptada actualmente aduce que proviene del término acadio nabȗ(m) 
que significa «llamado»55 «llamar», «convocar», esto quiere decir, que profeta 
significaría llamado, convocado al consejo de Dios o para una vocación o misión 
concreta56. El nāḇîʾ era una persona íntegra y honesta, que poseía la capacidad 
de ver las circunstancias, dándoles el sentido de una interpretación de justicia y 
verdad. “Ellos veían ahí, lo que los demás no veían”57. 
 
En el Texto Masorético, aparecen vocablos como: ḥōzēh «vidente», (2 Sm 
24, 11; Am 7, 12); rōʾēh, «vidente» (1 Sm 9, 9. 11. 18. 19). Se usan además otras 
denominaciones como hombre de Dios (1 Sm 9,6), soñador (Dt 13, 2), etc.58; estos 
términos son traducidos en la Septuaginta como profhētēs59, aunque la palabra 
profeta también figura como Blepon y es traducida al español como «vidente». El 
cambio de la palabra rōʾēh a ḥōzēh en la Biblia corresponde a un cambio de 
vocablo en el tiempo y no en la significación60. 
 
El diccionario bíblico hebreo-español, interpreta las palabras ḥōzēh, rōʾēh y 
nāḇîʾ como profeta61. El término nāḇîʾ, se aplicó a Abraham en el asunto de 
Abimélek, rey de Guerar, (Gn 20, 7), a Moisés con quien “Dios habló cara a cara”, 
Dt 34,10, (Cf. Os 12, 14), con sufijo נ ְֹאׇ בִ ֶ֑א nəḇî’eḵā «tu profeta» se le asignó a 
Aarón, cuando se le llamó nāḇîʾ de Moisés (Ex 7,1), al pueblo con el plural הֽאׇ בִ ֲא, 
nəḇî’îm «profetas» con el deseo de Moisés para que recibieran el espíritu de 
                                                             
55 Ibíd., p.1 48-49 
56 ÁBREGO DE LACY, J. M. Los libros proféticos. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1993. p. 
26 
57 MARTÍNEZ M., Milton J. La dimensión social del proyecto de Dios: Una comprensión a partir del 
concepto pueblo en Isaías 1-12. Bogotá: Editorial Bonaventuriana, 2015. p. 162. 
58 ÁBREGO DE LACY, J. M. Op. cit., p. 26 
59 PONGUTÁ. Op. cit., p. 44 
60 MARTÍNEZ M., Op. cit., p. 162. 
61 ALONSO SCHÖKEL, Diccionario Bíblico Hebreo–Español, Segunda Edición. Madrid: Editorial 
Trotta. S.A. 1999. p. 1026. 
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YHVH y todos profetizaran (Nm 11,29), también en el salmo 105, 15, en el cual 
Dios pide no hacer mal a «mis profetas». La palabra nāḇîʾ es traducido como 
profeta, vate, vidente, agorero62. 
 
El profeta fue llamado antiguamente rōʾēh, «vidente», (1 Sm 9, 9). El 
cambio a nāḇîʾ, «profeta» probablemente ocurrió en tiempos de Elías, profeta y 
obrador de milagros que vivió en el Reino del Norte de Israel durante el reinado 
del rey Acab (siglo IX aC)63. El vidente es el que está capacitado para ver 
realidades que otros no ven; el que adivina circunstancias y acontecimientos, es el 
desvelador de secretos y misterios del porvenir64. 
 
El sustantivo masculino rōʾēh, es traducido como profeta y vidente. 
Antiguamente cuando los israelitas querían consultar a Dios iban al vidente, en la 
época de Saúl consultaban al profeta (1 Sm 9, 9). También es paralelo a, hombre 
de Dios (1 Sm 9, 10), y vidente (Is 30,10)65. 
 
El sustantivo masculino ḥōzēh, es usado en la acusación que hace Amasías 
a Jeroboam sobre Amos “vete, oh vidente; huye a la tierra de Judá; come allí tu 
pan y profetiza allí” Amos 7,12, también ḥōzēh, cuando Dios se refiere a Gad 
como vidente de David (1 Cro 21, 9); su significado es profeta como vidente, 
cuando fue dirigida la palabra de YHVH al profeta Gad, vidente de David (2 Sm 24, 
11), cuando Dios advertía a Israel y Judá por boca de todos los profetas y de 
todos los videntes (2 Re 17, 13), cuando vino el espíritu de sopor, que apagó los 
ojos de los profetas y cubrió las cabezas de los videntes (Is 29, 10). El plural, los 
videntes, es usado cuando Isaías anuncia que el espíritu de sopor ha cubierto la 
cabeza de los videntes (Is 29, 10)66.  
                                                             
62 Ibíd., p. 473. 
63 27/03/18 http://bibliaparalela.com/hebrew/5030.htm 
64 MARTÍNEZ M., Op. cit., p. 162. 
65 ALONSO SCHÖKEL, Diccionario Bíblico Hebreo- Español. Op. cit., Pags. 1026, 237, 473, 680. 
66 Ibíd., p. 237. 
26 
 
 
El participio sustantivado ḥōzēh, etimológicamente significa «contemplar», 
como acción de ver, de tener “visión” de parte de la divinidad, que recibe el 
nombre de oráculo, como recepción de una revelación67. 
 
Los términos rōʾēh, ḥōzēh, nāḇîʾ son traducidos como sinónimos (1 Cro 9, 
22; 26, 28; 29, 29; 2 Cro 16, 7. 10), también como adivino (Is 3, 2) y como hombre 
de Dios asociados: suertes, sueños y visión68.  
 
Es difícil encontrar con precisión la diferencia entre estos términos rōʾēh, 
ḥōzēh, nāḇîʾ. En “1 Cr 29, 29 informa que las gestas de David están escritas ʹen 
los libros de Samuel, el vidente (ro´eh), en la historia del profeta (nabî´) Natán y en 
la historia del vidente (hozeh) Gadʹ. Tres personajes… típicos representantes de la 
profecía en sus orígenes”69. Es adecuado tener en cuenta que tanto el rōʾēh como 
el ḥōzēh tenían como oficio o profesión la adivinación, por el cual cobraban unos 
honorarios económicos (1 Sam 9, 7). De hecho aparecieron escuelas para 
enseñar esta profesión (1 Sam 19, 20)70. 
 
La palabra «profeta» no es de origen israelita sino de origen griego, y ahora 
bien “cuánto agregó Israel al significado personal de profundo pensamiento y valor 
adquirido a esa palabra, es una contribución exclusivamente israelita”71. El profeta 
tiene una función mediadora de la palabra que le viene de Dios, y que ha de 
transmitir fielmente a los hombres a ejemplo de Moisés72. 
 
 
                                                             
67 PONGUTÁ. Op. cit., p. 46-47. 
68 ALONSO SCHÖKEL, Diccionario Bíblico Hebreo–Español, Op. cit., p. 473. 
69 SICRE, Op. Cit., p. 67 
70 MARTÍNEZ M., Op. cit., p. 162. 
71 BAECK, Leo. La esencia del Judaismo, Biblioteca de Ciencia e Historia de las Religiones. 
Buenos aires: Editorial Paidós, 1 edición, 1964. p. 21. 
72 GARCÍA LÓPEZ, Félix. El Deuteronomio, una ley predicada. Estella (Navarra): Editorial Verbo 
Divino, 1993. p. 42. 
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Las características del nebiísmo hebreo 
 
Se hace necesario ahora tratar el origen y la evolución histórica del 
profetismo hebreo, con el fin de dilucidar las características del nebiísmo hebreo 
en Balaam.  
 
El fenómeno profético existía fuera de Israel e incluso saldadas las diferencias con 
el profetismo bíblico, el profetismo extático influyó sobre el profetismo en Israel73. 
Según Ábrego, el pueblo judío reconoce que el hecho profético se daba fuera de 
su religión y cultura, en el acontecimiento único, excepcional y significativo de la 
historia bíblica de Balaam, en el cual, Dios se manifestó por medio de sus 
oráculos.74  
 
“Un texto arameo, descubierto hace una veintena de años en 
Transjordania, describe, con términos muy parecidos a los bíblicos, a éste 
profeta hecho célebre a causa de su borrica. De este modo, más allá de 
las fórmulas, el estilo y la experiencia profética, los contactos entre la Biblia 
y su entorno, su recíproca interpretación, aparecen numerosos y 
concretos”75. 
 
Las prácticas egipcias de presagios a nivel de magia, junto a las prácticas de 
trastornos profanos de los siromesopotámicos (sumerios, acadios, babilonios, 
asirios, caldeos, etc.), influyeron indirectamente en la profecía bíblica. Estas 
prácticas, las ejercían funcionarios al servicio del rey, llamados profetas extáticos, 
quienes consultaban presagios procedentes de la divinidad, por medio de unas 
técnicas de adivinación que mezclaban magia y religión76. 
                                                             
73 ASURMENDI, Jesús. El Profetismo, desde sus orígenes a la época moderna. Bilbao: Editorial 
Desclée de Brouwer, s.a. 1987. p 14. 
74 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 20. 
75 ASURMENDI, Op. cit., p. 14. 
76 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 22-25. 
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Profetismo en Israel 
 
En el contexto veterotestamentario hay dos tipos de profecía: la extática y la 
clásica. La profecía extática77 es de origen cananeo, a la cual corresponde una 
prehistoria profética que está en concordancia con los pueblos del entorno a 
Israel; pueblos en los que existían ciertos “profetas” con poderes extáticos como 
en Canaan, Acadia, Mari; incluso no se puede negar el paralelo estructural que 
existe entre la profecía de Mari78 y la de Israel. Este tipo de profecía se produjo 
antes de Amós y está cifrada con la concesión del deuteronomista, que cree que 
lo propio de Israel es la profecía, ya que en ella Dios se revela y el profeta viene a 
ser el intérprete de la Toráh, al estilo de Moisés (Dt 18, 9-22)79. Estos profetas 
encarnaron una corriente profética más popular y base para la profecía clásica 
visionaria80. 
 
                                                             
77 Al inicio la profecía de Israel tuvo rasgos extáticos, caracterizados por una acción externa visible 
que puede ser observada y evaluada (Nm 11,24-25); además, es expresada mediante el trance 
musical que genera danza y gritería frenética (1 Sm 10, 5-6), en la que el profeta, en medio de un 
grupo de profetas, es invadido por el espíritu, profetiza (1 Sm 10, 10-13) e incluso, en medio del 
trance se desnuda y pierde el control de las funciones mentales y físicas (1 Sm 19, 24). Este tipo 
de profecía extática evoca los intentos de los sacerdotes de Baal por hacerse oír con danzas 
cultuales y mutilaciones de sí mismos (1R 18, 26-29). Son falsos profetas cuando no hablan de 
parte del Señor, son especialistas en buenos augurios y expertos en complacer a su cliente si son 
debidamente recompensados (1 Reyes 22, 5-12). 
Consultado en: http://www.traducciondelabiblia.org/archivo/vol_2011_en_linea/ 3 de mayo de 2018 
78 Mari, es una civilización de tribus arameas contemporánea de Hammurabi, a comienzos del 
segundo milenio a.C. Esta civilización corresponde a los antepasados de los hebreos, de hecho, 
parece que uno de los clanes que la integraban era el de Teraj, padre bíblico de Abrán, por esta 
razón, Mari sería una de las “fuentes” de la cultura bíblica; incluso sería el origen mismo del 
profetismo bíblico. De hecho, al comparar los textos “proféticos” de Mari y del Antiguo Testamento 
siguen una serie de puntos de contactos y diferencias. Son analógicas: “la primacía del mensaje 
oral sobre el escrito; personajes que se presentan como mensajeros de Dios; reciben los mensajes 
durante el culto o en éxtasis o en presencia de Dios; los mensajes divinos que portan van casi 
exclusivamente dirigidos al rey; unas veces le amenazan, otras le anuncian la salvación, 
normalmente con alguna condición.” Son diferentes, “aun cuando critican al rey, no lo hacen nunca 
a fondo, con una crítica fundamental; en cuanto a la forma, sorprende la ausencia de toda acción 
profética”. ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 24-25 
79 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p.1 123-124. 
80 Ibíd., p. 129. 
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La profecía clásica visionaria81 es aquella de tipo iluminativo y de cuño 
israelita, en la que se enmarca el fenómeno de los profetas con escritos; la cual, 
no se adecúa a la visión del deuteronomista82. Por los escritos de estos profetas, 
puede deducirse que conocieron a sus antecesores extáticos, ya que se creían 
continuadores de su legado, no obstante se distinguen claramente de ellos (Am 7, 
14; Os 6, 5; 12, 11; Jr 2, 26. 30; 4, 9; 5, 13)83. 
 
Profecía extática 
 
Para ilustrar la profecía extática, es importante recordar que este fenómeno 
carismático se dio en casi todas las culturas y ha de interpretarse como un signo 
de la presencia de Dios en la vida de los hombres. En el primitivo Israel, los 
patriarcas y jefes de familia eran considerados como profetas84, por esta razón 
algunos personajes del Antiguo Testamento son designados como nāḇîʾ, 
verbigracia: Abraham (Gn 20, 7), Moisés (Dt 18, 9-22; 34, 10; Ml 3, 22; Os 12, 14), 
el cual está por encima de todos los profetas (Nm 12, 6-8a); Aarón, nāḇîʾ de 
Moisés (Ex 7, 1) e incluso María (Ex 15, 20)85. 
 
Los grupos de nəḇî’îm «profetas», que los israelitas hallaron en Canaán, al 
conquistarla, se relacionaron con el fenómeno profético, que se manifestó en 
personalidades como Josué o los “jueces”. Grupos en los cuales se destacó la 
                                                             
81 La profecía clásica visionaria hace referencia a la vigorosa tradición literaria de origen profético. 
El profeta conoce a Dios y al pueblo en forma íntima. Siente la pasión (pathos) de Dios y la 
necesidad del pueblo (Am 3,8) y de allí emite la palabra profética, hablando en nombre de Dios. La 
acción de profetizar es la consecuencia ineludible de escuchar la voz de Dios que es “como fuego 
ardiente” inextinguible (Jr. 20,9), que lo impulsa libremente a anunciar el mensaje doctrinal de 
manera vigorosa descubriendo el pecado del pueblo, poniendo en juego comprometidamente su 
propia existencia, llamando a la conversión y vislumbrando una esperanza escatológica. Por eso el 
mensaje profético de fracaso antes del exilio (Jr, Os, Am, Is 1-39, Miq 1.3), y el mensaje profético 
de esperanza y restauración durante y después del exilio (Is 40-66, Ez, Hg y Za). 12) Consultado 
en: http://www.traducciondelabiblia.org/archivo/vol_2011_en_linea/ 3 de mayo de 2018. También 
en ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 25. 
82 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 123-124. 
83 Ibíd., p. 129. 
84 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 34. 
85 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 129. 
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figura de un “jefe” que hablaba en nombre de la deidad, esto favoreció la 
aplicación del término nāḇîʾ en singular, a toda persona que alegara hablar en 
nombre de Dios86, por lo cual, incluso a Débora se la adjudica el nombre de 
profetiza (Jc 4, 4)87. 
 
Cuando Israel se organizó como monarquía, la figura del perito en 
cuestiones divinas adquirió gran importancia; el monarca consultaba a este perito, 
todas las decisiones de gobierno y empresas militares. Con el pasar del tiempo la 
figura del nāḇîʾ encarna el contrapunto crítico de la monarquía88. 
 
En la monarquía los profetas están relacionados con sus reyes (Saúl, 
David, Jeroboán y sus sucesores), a los cuales proclamaban el “derecho del rey”, 
atestiguaban las exigencias Divinas y las promesas hechas a su dinastía. Sin 
embargo, la historia demuestra que ordinariamente los profetas comienzan poco a 
poco a criticar la política del monarca89. Ejemplo de estos fueron Gad y Natán 
quienes actúan solos y no en grupo, con el fin de denunciar la crisis y la lejanía de 
la Toráh90. 
 
A Gad se le llama también “vidente” (2 Sm 24, 11) que está en cierta 
relación con el culto (2 Sm 24, 18), y a la vez es consejero real (1 Sm 22,5) y no 
obstante, profiere palabras de condena al rey (2 Sm 24, 11-12). De Natán, se 
                                                             
86 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 34. 
87 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 129. 
88 ÁBREGO DE LACY, J. M. Op. cit., p. 34. 
89 ABADIE, Philippe; COLLIN, Matthieu; FERRY, Joëlle y otros. Biblia y Realeza. Estella (Navarra): 
Editorial Verbo Divino, 1994. p. 29. 
90 En Samaría en la dinastía de Omrí, su hijo Ajab se desposa con Jezabel, hija de Etbaal, rey de 
los sidonios. Este rey establece oficialmente en Samaría el culto de Baal (1Re 16, 31-33), dando 
origen a los “profetas de Baal” (1Re 18, 22-25); a los cuales Elías exterminó (1Re 18, 40). Josafat 
para no engañarse al “consultar la palabra de YHVH” no se satisface con los “profetas” a Ajab (1Re 
18, 20s) y pide “otro profeta” que realice una consulta a YHVH más auténtica. Antes del destierro 
Isaías y Miqueas pronuncian contra “profetas y videntes” juicios muy severos (Miq 3,5.6.11; Is 28, 
7). En la época del destierro un grupo de profetas de Baal se encuentran en desacuerdo con 
Jeremías (Jr 14, 13-16; 23, 9-40; 2, 8; 5, 31). Ezequiel se enfrenta con “los profetas de paz» (Ez 
13; 10, 16). MONLOUBOU, Louis. Los Profetas del Antiguo Testamento, 3era edición. Estella 
(Navarra): Editorial Verbo Divino, 1987. p. 58-59. 
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conoce el oráculo sobre la construcción del templo (2 Sm 7), sus intrigas y 
consejos al rey (1 Re 1, 23-27; cf. vv. 11ss) y las duras palabras a David por su 
pecado (2 Sm 12, 1ss)91. Además aparecen otros profetas como: Ajías (1 R 11, 
29ss.; 14, 2. 6-18) y algunos profetas de la buena ventura (1 R 22)92. Hacia los 
años 860-850 a.C. aparecen profetas como Elías (1 Re 17-19; 21; 2 Re 1-2) que 
presenta a YHVH venciendo a Baal y Eliseo (2 Re 2; 4; 8) quien fue llamado 
“Carro y caballo de Israel” 2 Re 13, 1493. 
 
El profetismo israelita es contemporáneo y relacionado con la realeza94. 
Estas personas no vivían en la corte, e incluso denunciaban los abusos que podía 
cometer el monarca95. Al ejercer su independencia crítica ante los reyes, preparan 
progresivamente a los israelitas a seguir viviendo como “pueblo de Dios” sin 
mediaciones institucionales. Más adelante en la historia, desaparecida la 
monarquía y perdida la tierra, el pueblo interiorizó la ley y la palabra profética, para 
encontrar nuevos caminos y seguir con fidelidad a su Dios, esto le dio fuerza e 
identidad96. 
 
Los profetas se ponían a disposición de los reyes y de quien los 
necesitaban para consultar a Dios o solucionar sus problemas97, fueran estos 
israelitas o extranjeros. Además, vivían pobremente y a veces perseguidos98. Más 
aún, después de la división del reino y de la ruptura de la dinastía de David, el 
profeta es quien une al pueblo y mantiene su fe, amenazada por el contacto con la 
religión cananea que honra a los Baales99. 
 
                                                             
91 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 30. 
92 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 126. 
93 Ibíd., p. 129. 
94 ABADIE, Op. cit., p. P. 41. 
95 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 31. 
96 ABADIE, Op. cit., p.1 41 
97 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 31. 
98 Ibíd., p. 34. 
99 CHARPENTIER, Etienne. Para Leer el Antiguo Testamento. Estella (Navarra): Editorial Verbo 
Divino, 1993. p. 27. 
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Profecía clásica visionaria 
 
Los profetas con escritos100, son aquellos de los cuales existen dichos, 
colecciones de oráculos y “libros en forma escrita”. Consideran que es el “espíritu 
de YHVH” quien los ha capacitado (Jr 18,18)101. Estos personajes ocasionalmente 
se dirigen a los reyes o a personas individuales, en cambio se caracterizan por 
predicar al pueblo, exigiendo la conversión ante el juicio inminente de Dios102, 
descubriendo el pecado del pueblo que pone en juego toda la existencia humana, 
para llamarlo a la conversión y mirar hacia la esperanza escatológica103. 
 
En ellos no aparecen rasgos de fenómenos extáticos reveladores, sus 
visiones son hechos muy conscientes y realistas, que se creen y se viven 
provocados por Dios, en las cuales, los profetas siguen con sus capacidades 
personales, su libertad intacta (Jr 20, 14, 18; 20, 7-9), su carácter propio104 y su 
individualidad humana. No eran objetos pasivos de la gracia105. 
 
Los profetas dan a conocer su experiencia vivida a partir de hechos 
históricos, en los cuales YHVH se comunica y los capacita para transmitir el hecho 
de la palabra. Para estos profetas el hecho o acontecimiento histórico, se 
convierte en experiencia de palabra que se les dirige como ה ִָּ יר dabar, que es 
«hecho y a la vez palabra» (Am 1, 1; Is 2, 1; Mi 3, 6s.)106. El profeta no es un 
                                                             
100 Tuvieron una importancia considerable. Sería difícil comprender, cómo aquel pequeño pueblo, 
tantas veces oprimido y desarraigado, llegó a representar en la historia universal el papel eminente 
que tuvo, si no hubieran hablado los profetas, porque Dios les había hablado antes a ellos. 
Realmente fueron los agentes de transmisión de una cierta lectura de los acontecimientos, que 
tuvo la fuerza de poner en marcha a sus compatriotas. A través de ellos, y no a través de los 
monarcas, es como se manifestó el gobierno de Dios sobre su pueblo. BAGOT, Jean-Pierre y 
DUBS, Jean-Claude. Para Leer la Biblia. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, Octava Edición, 
2005. p.80. 
101 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 129-131. 
102 ÁBREGO DE LACY, Op. cit., p. 34. 
103 Ibíd., p. 25. 
104 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 129-131. 
105 BAECK, Op. cit., p.1 36. 
106 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 129-131. 
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periodista que hace reporte fotográfico de un acontecimiento, sino es aquel que 
busca el verdadero sentido del acontecimiento, acudiendo a las tradiciones y 
descubriendo en ellos la palabra de Dios107. 
 
Los profetas, por estar al servicio de Dios, descifran Su voluntad cuando 
surgen momentos de crisis, en los acontecimientos históricos que conmueven los 
fundamentos de la sociedad israelita108. No eran personas que predijeran el futuro, 
sino creyentes que captaban de una manera más lucida la voz de Dios en la 
historia109; Aparecieron con más relevancia, cuando la fe de Israel estaba en 
peligro de desvanecerse por la influencia de idolatría extranjera, para defender la 
fe tradicional de la alianza con el Dios de los antepasados, para sostener la fe y la 
esperanza del pueblo. Entre los siglos VIII y IV a.C. el profeta adquiere la 
Importancia capital de ser el signo distintivo de Israel. Así que los profetas son 
hombres fieles a la ley de Dios, conscientes de ser “portavoces” y defensores del 
Dios de Israel110. No era el pueblo entero el que captaba la presencia de Dios, sino 
estos hombres de Dios elegidos como profetas111. 
 
Criterios de distinción de los falsos y verdaderos profetas 
 
El calificativo de "verdaderos" o "falsos" profetas está marcado por una 
línea intangible112, por eso en una misma persona pueden coincidir los dos 
calificativos113. La Biblia aporta pistas categóricas para resolver este dilema, a 
saber: un profeta que lleva al pueblo a la idolatría, así sea mediante signos y 
pródigos que se cumplen, no debe ser escuchado, pues estos son una prueba de 
                                                             
107 CHARPENTIER, Op. cit., p. 79. 
108 AUNEAU, Joseph. El Sacerdocio en la Biblia. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1990. p.  
109 Equipo “Cahiers Evangile”. Primeros Pasos por la Biblia. Estella (Navarra): Editorial Verbo 
Divino, 1981. p. 79. 
110 Ibíd., p. 18. 
111 BRIEND, Jacques. El Pentateuco, 3era edición. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1980. 
p. 24. 
112 GONZALEZ, Ángel; LOHFINK, Norbert y VON RAD, Gerhard. Profetas Verdaderos Profetas 
Falsos. Salamanca: Ediciones Sígueme, 1976. p. 9. 
113 Ibíd., p. 17. 
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YHVH, para saber si su pueblo lo ama de verdad, con todo el corazón y el alma, y 
si guardan sus mandatos sirviéndole con temor, unidos a Él (Dt 13, 2-5. Cf. Ex 20, 
3). Un profeta presuntuoso que se atreve a decir en nombre de Dios una palabra 
que Él no ha dicho, habla en nombre de un ídolo (Dt 18, 20); los profetas que han 
profetizado guerras, males, pestes y la paz, son verdaderos en cuanto se cumpla 
su palabra (Jr 28, 8), más aún, el mismo Jesús, retoma esta pista cuando advierte 
la necesidad de guardarse de los falsos profetas, que son lobos disfrazados de 
ovejas, “por sus frutos los conoceréis” (Mt 7, 15). 
 
A los profetas se les atribuyen tres funciones: los anuncios, las 
intervenciones en la política y los juicios. Cuando los profetas anuncian un 
acontecimiento, Dios lo hace llegar (2 Re 8, 10-15; 1 Re 12, 15-20). Cuando los 
profetas cuentan cierto hecho, se insiste en que Dios lo había anunciado y así 
explican el acontecimiento realizado, no por causas “naturales”, sino por 
intervención de Dios (Am 3, 7; ls 41, 21-26; 44, 7-8; etc.), por eso la función 
esencial del profeta es dar el significado teológico de lo que ha sucedido (1 Re 12, 
24; 1 Re 12, 15)114. Los anuncios se hacen naturalmente por medido de los 
profetas (1 Re 14, 10) y su realización es constatable (1 Re 15, 29-30)115. 
 
El cumplimiento de la palabra, es el criterio histórico para discernir entre dos 
profetas, ahora bien, este criterio por sí solo, reclama otras categorías 
convergentes que refuerzan su objetividad, estas son: tipológicas, éticas, teológica 
y carismáticas, que coinciden y se manifiestan juntas, por eso su convergencia 
delatará, por un lado, al que habla por su cuenta, y, por otro lado, revelará al 
verdadero portador de un mensaje116. 
 
En los criterios tipológicos se pueden encontrar tres diferencias, a saber: el 
espíritu frente a la palabra, los sueños frente a la revelación y la profesión frente al 
                                                             
114 BUIS, El Libro de los Reyes, Op. cit., p.1 51. 
115 Ibíd., p. 57. 
116 GONZALEZ, Op. Cit., p. 47-52. 
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carisma. La palabra profética se dice inspirada por la  ָּהח ה ruah, el «espíritu» de 
Dios, de hecho algunas de las formas del profetismo extático primitivo son vistas 
como pura manifestación de ruah, con razón de ser en sí misma, sin orientación a 
la palabra. (1 Sam 10, 5 ss; 19, 18ss; Núm 11, 24 ss). Pero cuando esta clase de 
manifestaciones se dan en profetas que están bajo el control del rey, el fenómeno 
extático se torna dudoso y equívoco, convirtiéndose en falsos profetas. Los 
verdaderos profetas no atribuyen al espíritu el principio de su palabra, sino más 
bien: la palabra profética se atribuye a la comunicación con Dios en el espíritu (Miq 
3, 8)117. 
 
El profesionalismo profético es una institución reconocida; aquí el profeta 
tiene por oficio la palabra, como en el caso de Gad y Natán, aunque no están 
condicionados en definitiva a la voluntad de David (2 Sam 7, 1-5). Lo cierto es que, 
en la época de la monarquía, la institución profética se sometió a la realeza, 
convirtiéndose en falsos profetas. Por el contrario, los verdaderos profetas son 
valientes al denunciar los crímenes del rey y de anunciarle castigos (2 Sam 12, 
1ss; 24, 10ss). El profeta tiene que obedecer escrupulosamente la palabra de 
Dios, y discernir al que está hablando como falso profeta, incluso hasta 
comprometer su propia vida (1 Re 13, 11ss)118. 
 
Los profetas intervinieron en la política ya que los monarcas eran guiados y 
aconsejados por ellos, revelándoles los proyectos de Dios (1 Re 22, 5-6; 2 Re 3, 
11-19; 6, 9; 13, 19; 2 Re 20, 14; 1 Re 14; 22; 2 Re 22, 12). Aunque algunos 
profetas mantuvieron su independencia con respecto al gobernante (Ajías, Elías o 
Miqueas hijo de Yimlá)119. 
 
Existe una tradición que valora los sueños, como lugar en que Dios se 
comunica con el mundo (Gn 37; 1 Sam 28, 6), aunque se le considera de rango 
                                                             
117 Ibíd., p. 52-54. 
118 Ibíd., p. 56. 
119 Ibíd., p. 57. 
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inferior y dudoso, por radicar su experiencia en el hecho de que pueden presentar 
como palabra de Dios los propios deseos e ilusiones (Jr 23, 25ss). La verdadera 
profecía es la que se comunica con rasgos más personales, caracterizada por la 
experiencia de Moisés (Nm 12, 6-8), en la cual los verdaderos profetas ubican su 
práctica120. 
 
El carisma del profeta es don y gracia temporal, no algo permanente o 
disponible para el profeta; si el profeta cree que es de su ser y dispone de éste, se 
convierte en un falso profeta (Jr 1, 1 ss; 15, 19). Es precisamente el profeta 
carismático, el que surge para denunciar sin miramientos lo que a la luz de Dios 
descubren como pecado121. 
 
La consideración de la conducta de los profetas hace referencia a los 
criterios éticos, para juzgar su credibilidad, ya que hay conductas habituales, que 
no son compatibles con la experiencia religiosa del profeta, como la violación de la 
alianza, que rompe la relación con Dios y con el pueblo; el falso profeta no 
construye el pueblo de Dios: le hace perder la conciencia de su propia situación, 
no lo llama a la conversión, no lo defiende, lo cimienta en falsas seguridades, lo 
incapacita para ver y oír la llamada de un verdadero profeta. Los auténticos 
profetas, no son siempre modelos de santidad, sin embargo, son capaces de una 
clarividencia de la fe, para saber si el pueblo de Dios se construye o se destruye, 
recordándole siempre las exigencias de la alianza con gran entusiasmo, 
denunciando la carencia de autocrítica y libertad de los profetas profesionales, 
quienes repiten, roban y explotan la palabra de otros profetas, con más atención a 
sus propios deseos o los de sus oyentes, que a la verdad que da vida al pueblo de 
Dios122. 
 
                                                             
120 Ibíd., p. 55. 
121 Ibíd., p. 58-60. 
122 Ibíd., p. 55. 
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Una de las características más importantes de los profetas fue su carácter 
intuitivo y práctico; sus palabras surgen del corazón, no de la erudición y la 
especulación; lo que los impulsa a pensar-actuar es una urgencia ética guiada por 
una irresistible verdad, la cual es plasmada en la simplicidad, de que no hablan 
como individuos, sino que son portavoces de algún poder más alto y primario que 
habla a través de ellos (Jr 4, 19; 20, 7, 9). Hablan porque deben hablar, 
conscientes de que su palabra fue dada por Dios (Am, 3, 8; 7, 15; Miq 3, 8)123. Son 
inspirados por una voz de la corte celestial, por el espíritu que en ocasiones se 
convierte en una característica personal como en el caso de Moisés (Nm 11, 25), 
Josué (Nm 27, 18) y Elías (2 Re 2, 9.15)124. La voz profética es espontánea, 
producida por la comprensión interior y su profunda experiencia religiosa125. 
 
La función profética exige un compromiso que pone en juego la vida de su 
persona, por esta razón, el profeta se enfrenta a su experiencia que le impulsa a 
rehuir de su misión, aunque este riesgo no lo detiene, porque la palabra recibida y 
probada le hace libre de condicionamientos, ante los que el profeta no auténtico 
sucumbe126. 
 
La actitud del profeta ante la tradición sagrada de la alianza recibida, hace 
parte de los criterios teológicos, que descubre la veracidad o falsedad de un 
profeta, ya que es en esta actitud en la que se definen las fidelidades del profeta 
ante Dios y ante su pueblo. Es en los acontecimientos presentes, en donde los 
profetas autocomprenden, actualizan y apropian el depósito de la doctrina, 
siempre vivo y creciente, que armoniza la denuncia, del anuncio de juicio y el 
anuncio de salvación en el mensaje profético, que a la vez descubre la alianza que 
                                                             
123 BAECK, Op. cit., p. 35-36. 
124 BUIS, Pierre. El Libro de los Reyes. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino, 1995. p. 21. 
125 BAECK, Op. cit., p. 35-36. 
126 GONZALEZ, Op. Cit., p. 61. 
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no está realizada, pero que se está realizando de continuo y que se verifica en una 
actitud que compromete a Dios y al pueblo127. 
 
Los profetas tienen el encargo de juzgar a los reyes, de manera positiva (1 
Re 21, 29; 2 Re 22, 19) o con juicios de condenación (1 Re 21,21). La estructura 
del juicio tiene tres partes: la remembranza de beneficios concedidos. El juicio no 
lo hace el profeta en su nombre, sino que tiene conciencia de que él es el 
mensajero, que va a notificar al rey el proceso al que va a someterlo el Señor (1 
Re 11,31-39). La sentencia, en el caso de los reyes, no tiene apelación y es 
aplicada ipso facto, a excepción de la apelación de Ajab que la retrasó (1 Re 21, 
27-29). Mientras los juicios que pronuncian contra el pueblo serán ejecutados en 
un lapso de tiempo para dar posibilidad a la conversión (2 Re 17, 13-14)128. 
 
El profeta valora con radicalidad la tradición sagrada recibida, pero, 
paradójicamente ante ella, se muestra con gran libertad, esto confirma que el 
profeta, no solo conoce a Dios por la revelación, sino también por su propia 
experiencia de encuentro personal con Él. Esta experiencia es la que aclara el 
sentido de las creencias, instituciones o prácticas deformadas por la mitificación 
de los signos (Am 9, 7; Am 5, 18; Os 7, 3- 7; 8, 4; 13, 9-11; Jr 18, 18; 8, 8; Am 6, 1; 
7, 4.10; Ez 11, 22ss; Os 6, 1-3; Jr 14, 13; Miq 2, 4; Ez 16; 20; 23)129. 
 
Cuando se habla de la procedencia y la fuerza comunicativa de la palabra y 
el mensaje profético, se está refiriendo a los criterios carismáticos, por los cuales 
la comunicación con Dios, es fuente desde donde surge la profecía. La presencia 
del espíritu y la palabra de Dios que ellos anuncian, son autentificados por la 
propia conciencia del profeta de su experiencia inaugural, que niega tener 
iniciativa propia o del ambiente (iniciación, preparación, herencia, profesión), 
haciendo un juicio lúcido y crítico del origen de su vocación, sus motivaciones, 
                                                             
127 Ibíd., p. 62. 
128 BUIS, El Libro de los Reyes, Op. cit., p. 58-59. 
129 GONZALEZ, Op. Cit., p. 63. 
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capacidades e incapacidades. Dando a entender que todo lo que anuncian lo han 
recibido en la comunicación y presencia de Dios, a la cual como mensajeros, no 
pueden resistirse (Am 3, 8; Miq 3, 8; Jer 20, 9)130. 
 
Los profetas captaron el corazón de la religión y a la vez acentuaron en 
forma decisiva la elección de Israel131. Al presuponer la elección de Israel, sólo 
aluden a ella en son de crítica (Am 3, 2; 9, 7; 5, 14; Os 12, 1; Jr 9, 3; Ez 20, 5-8; 
33, 24ss), sin embargo, esta elección devino en la fe de ser elegidos (Os 1, 6, 9; 
Am 5, 21; Mi 2, 6s.; 3, 11; Is 28, 14ss.; Jr 4, 30; 7; 26; 28; 37). Esta elección 
condujo a una obligación a nivel social, cultural y político, en consonancia con las 
exigencias de Dios, que se reveló a Israel y lo eligió para formar un pueblo132. 
 
Una de las ideas esenciales de la enseñanza profética es que Dios eligió a 
Israel133, Dios es su juez. Es un imperativo para Israel vivir como Dios quiere, o no 
vivir de ninguna manera. La elección es una vocación profética de Israel a ser 
mensajero del Señor, y del cual irradiará la luz para todas las naciones (Is 42, 
6ss)134. La generosidad de Dios y la exigencia a su pueblo se renueva 
constantemente en los acontecimientos históricos, constatándose en el juicio y el 
castigo divino (Am 4, 12; Is 10, 5ss.; Jr), contexto en el cual, los profetas formulan 
y resuelven cuestiones teológicas que su época propone, además, con su 
predicación diferencian a las personas que los escuchan: la persona que debe 
tomar una decisión de fe frente a Dios, (rey, sacerdote, individuo); y el pueblo al 
                                                             
130 Ibíd., 67-69. 
131 BAECK, Op. cit., p. 65. 
132 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p.1 119-120. 
133 En el Antiguo Testamento Israel se comprende como un pueblo eligido de manera singular por 
Dios “Una clave antigua, quizás la más importante, de esta comprensión la transmite Nm 23, 9 “He 
aquí un pueblo que vive apartado y no se cuenta entre las naciones”. La idea que Israel tiene de sí 
mismo en este oráculo de Balaam, perteneciente a las tradiciones primitivas del Norte, aparece 
marcada por una orientación religiosa exclusivista. De este exclusivismo-separación dimana la 
concepción de Israel como pueblo de Dios. GARCÍA LÓPEZ, Op. cit., p. 23-24. 
134 BAECK, Op. cit., p. 70. 
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que se dirige la advertencia de su castigo y ruina, porque en su conjunto se han 
puesto de espaldas a la voluntad de Dios135. 
 
Los profetas se consideran elegidos por YHVH136, quien los encarga, 
ilumina y envía (Am 7,10ss.; Is 6; Jr 1; Ez 1, 1-3,). Así, “el término nāḇîʾ significa 
“llamado” más que “portavoz” o “pregonero” y su traducción por “profeta” no es 
más que un recurso de conveniencia”137. Son quienes interpretan la acción de 
Dios en una unidad de historia y palabra, ya que contemplan los acontecimientos 
históricos contemporáneos, como un nuevo encuentro de Dios con su pueblo, en 
el cual, los profetas leen la palabra que Dios les dirige, para invitar a Israel a la 
conversión138.  
 
Aunque el profeta carece de poder coercitivo en la sociedad israelita, por el 
ejercicio de su carisma gozan de autoridad moral;139 esta es otra manera de 
autenticar el espíritu y la palabra de Dios en los profetas, que corresponde a la 
conciencia y actitud de los oyentes, a los cuales no trasciende ni se impone la 
fuerza de Dios que anima a los profetas, pues el profeta no dispone de la libertad 
de Dios, o de la libertad de sus destinatarios. Es sólo el mensajero que desea 
comunicar estas dos libertades. El profeta no demuestra que su mensaje está 
encarnando la palabra de Dios, sino a través de su predicación, mientras que el 
destinatario es libre de escuchar o no atender su mensaje, pero en todo caso 
tomará una actitud ante la palabra profética, de aceptarla o rechazarla140. 
 
                                                             
135 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 121 
136 “Su vocación es determinante: es el momento en que experimentan a Dios, en una visita al 
templo como Isaías, en la oración continua como Jeremías, en un amor desdichado como Oseas... 
Bajo esta luz, es como luego la vida, tanto en los grandes acontecimientos políticos como en la 
existencia cotidiana, les descubrirá esta palabra, y leerán los signos de los tiempos. A partir de ese 
momento, todo les habla de Dios: una rama de almendro en flor o una olla mal asentada (Jr 1, 
11s), la vida conyugal (Os 1-3; Ez 24, 15s) o la invasión enemiga”. CHARPENTIER, Op. cit., p. 55 
137 DIETRICH PREUSS, Op. cit., p. 121. 
138 Ibíd., p. 121-122. 
139 GARCÍA LÓPEZ, Op. cit., p. 39. 
140 GONZALEZ, Op. Cit., p. 70. 
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Aclaración de algunos conceptos al referirnos a Balaam 
 
Definitivamente Balaam, el madianita, es un personaje polémico en la 
Biblia: es un hombre de Dios, que proclamó por una parte, cuatro oráculos de 
bendición para Israel, sin desear por ello, alguna retribución económica (Nm 22, 1-
21; 22, 36-41; 24, 1-25) y fue usado por YHVH para afirmar las promesas hechas 
a su pueblo (Ex 19, 5-6; 23, 20-23; Nm 13, 27; 14, 6-9). 
 
Por otra parte, la tradición bíblica insiste en calificarlo como desobediente, por lo 
cual fue reprendido por un animal de carga (Nm 22, 21-35); un madianita adivino 
alquilado por Balac, para maldecir a Israel (Dt 23, 5-6), por lo cual recibió salario 
(Neh 13, 2; 2 Pe 1, 15; Jud 1, 11), pero Dios no lo quiso escuchar (Jos 24, 9-10); 
él mismo condujo a Israel a la idolatría y la fornicación (Ap 2, 14) por lo que fue 
muerto por la espada israelita (Nm 31, 15-16; Jos 13, 22). 
 
Éste cambio de perspectiva con respecto a este personaje, es quizás producido 
por la reforma deuteronomista, la cual, radicalizó la visión de un Dios, un pueblo, 
una tierra, un santuario y una ley en referencia a la tradición recibida de los 
antepasados. Esta visión del redactor deuteronomista produjo en el pueblo de 
Israel una radicalización de su identidad como pueblo. Aunque Balaam es 
descendiente de Abraham y su tercera esposa Queturá, no es descendiente de 
Israel y por lo tanto no pertenece al pueblo hebreo. Estas notas genealógicas y la 
afirmación deuteronomista de la identidad hebrea, pudo haber originado una visión 
negativa acerca del madianita, considerado un extranjero. 
 
A este descendiente de Madián, no es correcto catalogarlo como nāḇîʾ hebreo; 
esto sería un anacronismo, pues sólo siglos después de él, se acuñó este término 
para referirse específicamente a los hombres cualificados por Dios para enseñar, 
proclamar y defender la Toráh, ya que poseían una personalidad íntegra y la 
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capacidad para interpretar con justicia y verdad las circunstancias, en las que 
descubrían la palabra que YHVH les inspiraba.  
 
A Balaam le conviene el título de rōʾēh o ḥōzēh «vidente–adivino», asociados a 
suertes, sueños y visiones, que lo capacitan para ver realidades que otros no ven, 
adivinando acontecimientos o desvelando secretos y misterios del porvenir. Ya 
que por el contexto de su convocación (22, 1-6), se da a entender que tenía como 
profesión la adivinación, con la cual se lucraba. Sin embargo a este personaje se 
le puede aplicar el término de profeta en sentido amplio o “griego” dado que en 2 P 
2, 15-16, se le llama como tal. 
 
Los profetas con fenómenos extáticos, ya sean rōʾēh o ḥōzēh, no son 
necesariamente falsos profetas, de hecho, las gestas de David están escritas “en 
los libros de Samuel, el rōʾēh «vidente», en la historia del nāḇîʾ «profeta», Natán y 
en la historia del ḥōzēh «vidente», Gad” (1 Cr 29, 29); esto testifica una relación no 
excluyente entre estos términos y la profecía verdadera. 
 
Elementos del nebiísmo hebreo en los oráculos de Balaam 
 
Tipológicamente las palabras pronunciadas por el Madianita hallan su 
realización en la historia. En el primer oráculo (23, 1-13), reconoció en un pasado 
remoto la bendición de Dios para Israel, su pueblo, por esta razón no puede 
maldecirlo (23, 8), además, admite que es el pueblo elegido singularmente por 
Dios (23, 9) y predice su crecimiento (23, 10), haciendo referencia al cumplimiento 
de la promesa de Dios, hecha a los patriarcas de bendecir a Abraham y a su 
descendencia (Gn 13, 16; 17, 5; 28, 14; 12, 2, 3). De igual forma en el segundo 
oráculo (23, 14-26), interpreta el momento presente del pueblo a la luz de su 
pasado próximo, por lo que ve a YHVH, bendice a su pueblo defendiéndolo con 
“cuernos de búfalo” (23, 22), como un alegoría de poder, por lo que no hay 
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presagio ni sortilegio contra Israel, que se levanta como leona hasta derrotar a sus 
enemigos (12, 24). 
 
De manera conjunta, su profetismo extático es la manifestación del espíritu, 
y la exaltación de la proclamación de la palabra comunicada por Dios (22, 8, 38; 
23, 12, 26), y trasmitida sin coacción económica (22,18; 24,13) o política (22, 8, 
38; 23, 12, 26). Claramente se resalta que la palabra es más importante que el 
espíritu; de hecho Balaam insiste en la obediencia en la transmisión de la palabra 
de YHVH (22, 8, 38; 23, 12, 26), en el rechazo al lucro ofrecido por Balac (22, 18; 
24, 13) y en el abandono de su profesión al descubrir que no era grato a YHVH 
(24, 1). Por estas razones, podemos decir que el cuarto oráculo de bendición, está 
proclamado no por un simple vidente, sino por un verdadero profeta. 
 
Su revelación es producto de una comunicación que se manifiesta con 
rasgos personales (22, 8-9, 12, 20; 23, 3,5; 12-16; Cf. Nm 12, 8-6) y no del sueño 
producido por sus propios deseos e ilusiones. Asimismo, aunque es un profesional 
de la palabra, no la mengua para favorecer las ventajas que ofrece su profesión, 
sino que es fiel a su carisma, afirmando enfáticamente pronunciar las palabras que 
Dios le diga (22, 38; 23, 12, 26; 24, 13), sin tener en cuenta miramientos de tipo 
político y económico. 
 
Éticamente las palabras pronunciadas por Balaam, como portavoz de Dios 
(23, 3-5, 20), muestran hasta cierto punto, la adhesión a la alianza que mantiene la 
relación de Dios con su pueblo, ésta es la bendición que construye al pueblo de 
Dios (23, 22; 24, 8a) e incluso resultará en el advenimiento del Mesías (24, 17). 
Balaam intuitiva y prácticamente es impulsado a estar unido a la verdad de YHVH 
que le aduce, la comunica y la hace reconocer. 
 
Teológicamente las palabras emitidas por el vidente, dan una lección de 
constancia en mantenerse fiel a la palabra de YHVH y a la bendición que Él había 
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realizado para Israel por medio de la Toráh, recordarles las promesas de la 
alianza. 
 
En el primer y segundo oráculo, se afirma la relación singular entre YHVH e 
Israel, igualmente se enfatiza en los prodigios que Dios ya ha hecho para su 
pueblo. En el tercer oráculo (24, 3-9), hace predicciones de lo que Dios hará en el 
futuro por su pueblo: Israel será próspero (24, 5-7), se harán sedentarios en tierra 
fecunda, en jardines ricos en agua; de su descendencia saldrá un héroe, un rey 
por encima de Agag, muy afín con las promesas hechas a los patriarcas (Gn 17, 6, 
16; 35, 11). Se vuelve a repetir lo que se dijo en el segundo oráculo en 23,22, 24: 
“le sacó de Egipto con la fuerza de búfalo” (24, 8. Cf. 23, 22) y pelea con ellos para 
destruir a sus enemigos, fuerte como un león (24 9). Termina este oráculo 
refiriéndose a las promesas divinas hechas a Abraham “¡Bendito el que te 
bendiga! ¡Maldito el que te maldiga!”. (Ge 12, 3. Cf. 24, 9). El madianita se 
mantiene en libertad con relación a la Alianza, esto se constata en el 
afrontamiento de las circunstancias adversas ante ventajas políticas o 
económicas, además manifiesta su experiencia de encuentro personal con Dios. 
 
Carismáticamente se puede aducir que la procedencia y la fuerza comunicativa de 
su palabra surgen de la comunicación con YHVH, “iré, quizá vendrá YHVH a 
encontrarme” (23, 3). Su actitud ante los emisarios y sobre todo ante el hijo del 
monarca, parece indicar que no lo hace por iniciativa propia o del ambiente. 
Aunque el madianita tuvo iniciación, preparación, herencia o profesión profética, 
también hace un juicio lúcido y crítico del origen de su palabra, cuya fuente es 
YHVH (22, 38b), de su motivación que es la obediencia, no la paga (22, 18b; 24, 
13), de su capacidad que proviene de pronunciar la palabra que Dios le ordene 
(23, 3b, 26) e incapacidades para “ir” o “maldecir” (22, 13;), para “traspasar el 
mandato” (22, 13), para maldecir a Israel (23, 8). 
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Podemos concluir afirmando que Balaam es un vidente en términos de profeta 
extático, no obstante, en sus oráculos encontramos rasgos del nebiísmo hebreo, a 
saber: cumple el criterio tipológico al verificar que sus palabras, se refieren a la 
elección, bendición y crecimiento de Israel (23, 8-10; 22) se cumplen en la historia; 
además, la palabra comunicada por Dios (22, 8, 38; 23, 12, 26) se exalta ante la 
manifestación del espíritu (22, 8, 38; 23, 12, 26), por otra parte, su revelación no 
proviene de un sueño ilusorio, sino de una manifestación con rasgos personales 
(22, 8-9, 12, 20; 23, 3,5; 12-16; Cf. Nm 12, 8-6). Asimismo se manifiesta fiel a su 
carisma pronunciando las palabras de YHVH (22, 38; 23, 12, 26; 24, 13); también 
cumple el criterio ético ya que en lo que él dice, se manifiesta la alianza como 
relación de Dios con su pueblo por medio de la bendición (23, 22; 24, 8a). 
Igualmente cumple el criterio teológico al recordar a Israel las promesas del pacto, 
a través de la bendición que YHVH les había otorgado (24, 3-9; Cf. Gn 12, 3) y les 
seguirá prodigando (24, 5-7, 9). Del mismo modo cumple el criterio carismático ya 
que la fuerza comunicativa de su palabra viene del diálogo con YHVH, 
reconociendo su capacidad e incapacidad (22, 13; 22, 38b; 23, 3,26), sin tener en 
cuenta miramientos o ventajas de tipo político y económico (22, 18; 24, 13). 
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